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INTRODUCCIÓN 


D Los DIÁLOGOS SOCRÁTICOS MENORES: 
EL «CRITÓN». 


El Critón es uno de los diálogos que compuso Platón en 
los comienzos de su carrera literaria, hacia el 396 a. C. 

A su regreso del viaje que realizó por Egipto inmediata- 
mente después de la muerte de Sócrates, Platón se propone 
reivindicar la memoria del maestro y recrear de nuevo su fi- 
gura tal como él, en su piadosa veneración, la recordaba. 
Junto a este propósito, otro de mayor alcance para la filosofía 
había ya germinado en su espíritu: Platón, siguiendo paso a 
paso el método de Sócrates y evocando sus enseñanzas, se 
disponía a sacar todas las fecundas consecuencias que de 
ellas derivaban. 

A su proyecto sirven de base estos pequeños diálogos, co- 
múnmente llamados diálogos socráticos menores, en los que 
gusta de ver la crítica un primer estadio de la creación litera- 
ria y del pensamiento platónicos, en el que el joven Platón, 
firmemente anclado todavía en el puerto socrático —después 
de nueve años de trato y comunicación constantes con el 
maestro—, se habría limitado a darnos una versión quinta- 
esenciada del Sócrates que hubo de ser. Tal criterio tiene nu- 
merosos partidarios y sin duda que, al evocar en nuestro in- 
terior la personalidad de «el mejor y más feliz de los hom- 
bres» (Mem. IV.8. 11), todos le adornamos con las amables y 
humanísimas características con que Platón nos le presenta 
en estos cuadros deliciosos. 

Pero muchos son también los que, con mayor amplitud de 
miras, consideran que el deseo de dar nueva e inmortal vida 
al maestro no pudo ser el único móvil que indujo a Platón a 


MARÍA RICO GÓMEZ 


escribir estos diálogos. Para los que así piensan, ya desde un 
principio tenía trazado Platón en sus líneas esenciales el 
grandioso plan de su obra, dentro del cual estas obras meno- 
res cumplen una función introductora que no es posible des- 
conocer ni hipovalorar. 

Entre ellas, el Critón ha atraído invariablemente la univer- 
sal atención, no sólo por el arte de que hace gala Platón en 
el desarrollo de su bellísimo tema, sino también por el inte- 
rés de las ideas expuestas en este diálogo. Platón persigue en 
esta obra como objeto inmediato el hacer comprender a las 
gentes las causas por las que Sócrates no rehuyó la muerte ni 
aceptó los medios legales e ilegales de que abundantemente 
dispuso para eludir su fin. Purga así Platón el recuerdo de su 
amigo de las acusaciones o sospechas que probablemente 
amenazaban ya su memoria: ni hastío de la vida, ni orgullo 
filosófico, ni cobardía moral pesaron sobre Sócrates en esa 
hora suprema; sí un religioso sentido del respeto debido a la 
polis materna y a sus leyes nutricias, y un indomable espíritu 
de fidelidad a sí mismo. 

Pero a otro fin aún más alto sirve Platón en este diálogo. 
En él, Sócrates brinda una de sus postreras y más excelsas 
lecciones de virtud, y de virtud cívica precisamente, que es a 
la que continuamente aspira e incita a todos. 


2) EL «CRITÓN», DIÁLOGO POLÍTICO. 


En efecto, el Critón a pesar de su brevedad y de su extre- 
mada sencillez está en la línea de las grandes creaciones pla- 
tónicas por su preocupación predominantemente política. 

Jaeger (1) analiza de manera definitiva la significación que 
los diálogos menores tienen dentro de la obra platónica por 
estar enraizados en toda una problemática filosófica, que en 
ellos no aparece en primer plano, pero que es ya un supues- 





(1) Y. Jaeger. Paideia, los ideales de la cultura griega. Fondo de Cultura 
Económica. México (1948). Vol Il, págs. 111 y ss. 
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to previo: una problemática de tinte político. Ninguno como 
el Critón responde a este carácter. 

Si ya en la Apología (30 a-b), Sócrates define su misión co- 
mo la de educador de los ciudadanos en la verdadera areté, 
aquí ésta areté tiene un nombre, mejor diríamos, tiene su 
nombre: la justicia, entendida como la veneración a la ley de 
la ciudad. Es decir, que Sócrates, que del problema de la jus- 
ticia había hecho cuestión vital (Cf. Gorgías, República, Polí- 
tico, Leyes, ...), lo afronta aquí en su aspecto más significati- 
vo: la justicia como virtud cívica, 

De antiguo venía siendo problema predilecto para los ate- 
nienses el de la virtud cívica, y «la definición —dice Jaeger 
(Q)— que de este concepto suele darse es “estar educado en 
el espíritu de las leyes'». Pues la ley significaba para el ciuda- 
dano de la antigua Atenas algo más absoluto y vital que lo 
que, al amparo de una reflexión superficial, podría concebir 
una mente moderna. La ley, para el griego, constituye toda 
una norma de conducta a la que el hombre ha de tributar 
rendida obediencia. Porque la ley es «el soberano de la socie- 
dad» (3), que en ella se asienta y de ella se nutre; la sociedad 
pervive en cuanto la ley subsiste. Si la sociedad acarrea la 
muerte de la ley, ella misma perece como privada que queda 
de la substancia espiritual que la configura; si el individuo 
desoye el mandato inapelable de la ley, dicta él mismo su 
propia exclusión de esa comunidad materna en cuyo seno 
vive. Porque no es posible atacar la permanencia de las le- 
yes, en nombre de un puro utilitarismo, sin atentar mortal- 
mente contra la vida misma de la sociedad y contra la sagra- 
da pervivencia de la polis, 

Pues la polis vive de la vida de la ley; sin ley no hay ciu- 
dad (Crit. 53 a). Y lícito es a los ciudadanos introducir modi- 
ficaciones en las leyes que los rigen, mas sólo si actúan de 





(2) Y. Jaeger. Alabanza de la ley. Inst. Est. Polít., Madrid, 1953, pág. 49, 
(3) E. Barker. Greek political theory, Plato and his predecessors, London 
(19258), págs. 5-6. 
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común acuerdo e inducidos por una razón sana y preocupa- 
da en la prosperidad de la polis (Crit. 51 b); y tales modifica- 
ciones no supondrán atentado contra el carácter estático de 
la ley, que conservará, en toda su integridad, el carácter de 
suprema norma ética, «acerca de lo que es justo o injusto». Y 
con ese carácter ha de estar impresa en el corazón de cada 
uno de los ciudadanos, para que viva en ellos como virtud 
suprema por la que alienta poderosa la vida de la polis, Tal 
es la virtud cívica que durante largo tiempo postularon las 
más altas mentes de Grecia, la que animó el espíritu del Esta- 
do ateniense a lo largo del glorioso siglo v y a la que, en el 
momento de la quiebra decisiva, ofrendó su vida Sócrates. 

Sócrates conoció los momentos mejores de Atenas, pero 
hubo también de vivir las horas caóticas de la ruina del im- 
perio ático, Horas de general disolución, en que al colapso 
político y económico del Estado se unía el desencadenamien- 
to, ya inevitable, de las funestas consecuencias derivadas de 
las tendencias sofísticas. Durante todo el siglo v, y en forma 
más o menos insidiosa, la propaganda de los sofistas había 
venido socavando los principios morales y políticos que 
constituían el firme asiento del Estado; y así, al finalizar esta 
centuria, los acontecimientos políticos pusieron de manifiesto 
la grave crisis en que —por obra de una nueva concepción 
de la ley, elaborada y difundida por las diversas sectas de so- 
fistas— se hallaba inmersa la autoridad moral de la polis. La 
ley es, ahora, «simple función de poder»; en el mejor de los 
casos se justificaba utilitariamente como «fundamento único 
de la seguridad» (4). Destituida la ley de su rango esclareci- 
do, se inicia el hundimiento de la polis, como tal sociedad 
política. La forma estatal que había alumbrado las horas más 
eloriosas de la historia ateniense sucumbía, antes de que un 
nuevo sistema se columbrara en el horizonte. 





(4) W. Jaeger. Alab. de la ley, págs. 60 y ss. 
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Este es el momento de Sócrates. Sócrates mide el peligro 
en todas sus dimensiones y se propone luchar contra él en la 
medida de sus fuerzas. Postula fundamentalmente el regreso 
incondicional al antiguo concepto de la ley como salvaguar- 
da de la polis, como norma superior de conducta, como 
fuente suprema de educación para los ciudadanos (Apol. 24 
d). La ley vuelve a ser saludada nuevamente en las prédicas 
de tono ético de Sócrates como la fuerza superior y divina a 
la que el hombre, si es justo, ha de rendir obediencia; por- 
que las leyes dimanan de la voluntad justa de los dioses 
(Crit, 54 d. Cf: diálogo con Hipias en Mem. IV. 4). Regresa así 
Sócrates a los viejos cauces del pensamiento griego en que 
las meditaciones sobre la naturaleza de la justicia confluyen 
con las reflexiones en torno a la ley; y de nuevo oímos la an- 
tigua sentencia: que justicia no es sino obediencia a la ley 
(Crit. 51 a). Pues para Sócrates el problema fundamental, en 
presencia de la catástrofe política de la Atenas finisecular, se 
centraba en torno a la justicia; al intentar una reconstrucción 
política, un resurgir de la polis, se sitúa en un terreno ético y 
consigue que de nuevo y ya para siempre ética y política 
sean una misma cosa. 

Sócrates asume una misión de signo, en apariencia, pura- 
mente ético; pero de hecho, al combatir la apatía y la desmo- 
ralización que minaban a los individuos, le anima una inten- 
ción evidentemente política: hacer posible el nacimiento de 
un nuevo Estado sobre la base de una ética salvadora. Y así, 
obligado por las circunstancias históricas y con clara concien- 
cia de la limitación que se imponía, Sócrates, mentalidad po- 
lítica por esencia, se reduce a una tarea ético-pedagógica de 
la que hizo su misión y a la que se ligó entrañablemente, ha- 
ciendo posible de esta manera que el tono moralizador de su 
apostolado absorbiera para el porvenir toda otra significación 
de la figura de Sócrates (Tovar) (5). 





(5) A. Tovar. Vida de Sócrates. Rev. Occid, Madrid (1947), capitulo XI, pas- 
sim. 
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Pero no es difícil comprender que Sócrates no ha renun- 
ciado a su vocación política; que, en realidad, hace política a 
su manera, a la manera que él mismo explica en la Apología 
(30 e-31 b. Cf: Mem. 1.6. 15 y Gorg. 521 d). Sócrates, en sus 
investigaciones en torno a la areté, aparentemente dirigidas 
en exclusiva al fondo ético del individuo, no echa en olvido 
«dla conciencia de que la existencia individual se halla condi- 
cionada por lo social y lo político» (6); antes bien, lo que 
persigue es despertar en las gentes el sentido moral del de- 
ber político; plantear ante sus conciudadanos el problema de 
la pervivencia de la polis; hacer que de nuevo la política fue- 
se, no terreno abonado para la codicia de los logreros, sino, 
como él la sentía, «suprema razón de la actividad humana» y 
«última coacción para la ética». (Tovar). La Apología y el Cri- 
tón son muestras decisivas de la clara intención política de la 
actividad socrática. 

Mas Sócrates no llega, ni aun lo intenta, a elaborar un idea- 
rio político. En el Critón aparece retratada con firmes rasgos 
su actitud de simple y piadosa sumisión a la ciudad heredada 
(Cf. la repulsa del individualismo apátrida de Aristipo en 
Mem. IL. D y a sus leyes, porque «lo que ordena la ciudad, 
eso es lo justo» (Crit. 51 b), y el hombre, que de la ciudad y 
de sus leyes recibió vida y educación y cuantos bienes po- 
see, ha de rendir firme acatamiento a estas leyes nutricias, 
superiores en derechos a los individuos, como madres y se- 
ñoras (50 d-e), o convencer, si puede, de error a la ciudad, y 
si a ello no alcanza, acatar sumiso sus sentencias (51 a-c). 
Pues justicia es obediencia a la ley de la ciudad. Esta fideli- 
dad a la polis materna es la virtud que postulan las Leyes en 
su solemne requisitoria frente a un Sócrates, presunto fugiti- 
vo; esta fidelidad es el substrato moral sobre el que Sócrates 
hace descansar toda su ética, ética abocada a lo político, 

Tovar ha trazado una hermosa semblanza de este Sócrates 
atento «al imperio de lo legal y normal, de lo admitido y con- 


(6) W. Jaeger. Paídeia, vol. IL, pág. 7. HI 
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suetudinario», de lo tradicional (ro vópupupov), «por lo que el 
individuo forma parte de la ciudad», porque «el hombre es 
hombre por completo en su conexión con la ciudad» (7). 


Sócrates, pues, al oponerse al torrente de la disolución, se 
alza con un criterio tradicionalista, (8) sumiso a «da antigua 
tradición griega para la que la polis era la fuente de los bie- 
nes supremos de la vida y de las normas de vida más altas». 

«Sócrates —seguimos citando a Jaeger (9)— es uno de los 
últimos ciudadanos en el sentido de la antigua Grecia de la 
polis. Y es al mismo tiempo la encarnación y la suprema 
exaltación de la nueva forma de la individualidad moral y es- 
piritual.» En este dualismo, en este imposible equilibrio tan fi- 
namente analizado por Tovar, reside la clave del carácter 
siempre enigmático de Sócrates. En él tenemos también la 
explicación de su trágico fin. El ironista Sócrates nos invita 
en la hora de su muerte a una última meditación sobre su 
grave ironía, al afrontar basado en hermosísimas razones de 
inquebrantable lógica, una muerte, absurda para sus amigos, 
que, sin embargo, no acertaron a ver que el absurdo no resi- 
día tanto en el hecho de que Sócrates muriera injustamente 
por seguir los imperativos de la justicia, como en la definitiva 
quiebra del Estado que esa muerte suponía. 


3) COMPOSICIÓN DEL «CRITÓN». 


La estructura de este diálogo es extremadamente sencilla. 
Nos sitúa Platón en la celda en que su maestro espera la 
muerte, a la hora del alba de la víspera del día en que Sócra- 
tes ha de morir; o de la antevíspera si queremos también no- 
sotros dar crédito al sueño socrático (44 a-b). Después de un 


(7) A. Tovar. Vida de Sócrates, cap. XI, pág. 272, y cap. XII, pág. 296. 

(8) Cf: A. Montenegro. «El tradicionalismo político de Sócrates», Rev. Est. Po- 
lít., LXXIL, Nov.-dic., 1953, págs. 37-64. 

(9) Y. Jaeger. Paídeia, 1, pág. 89. 
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breve diálogo (43 a-44 b), Critón, a quien la serenidad de 
Sócrates llena de desconcierto, comienza a instar al maestro 
para que consienta en salvarse a costa de lo que sea. Sócra- 
tes escucha con tranquila mesura las acuciantes razones de 
Critón (45 a-46 a) y, una vez que éste parece haber conclui- 
do de hablar, se dispone a refutarle pacientemente. 

Comienza Sócrates por hacer profesión de su fe en la ra- 
zÓn (46 b y sgs.), en aquella razón que guió sus pasos en la 
vida y a la que sigue venerando lo mismo que antes. Invita a 
Critón a que «juntamente con él. considere el asunto a la luz 
de esa razón amiga. Después de dejar bien sentado como ba- 
se de su argumentación, que sólo ha de ser atendida la opi- 
nión de los discretos (47 a-48 a), y que se ha de apreciar no 
tanto el vivir como el vivir bien, y que una misma cosa es el 
bien y la honestidad y la justicia (48 b) —refutando así lo 
que constituía el nervio del patético alegato de Critón en 
pro de la fuga salvadora—, entra Sócrates de lleno en el te- 
rreno de lo que es el fondo del diálogo: la defensa de la ley 
de la ciudad. 

Siguiendo un modo que fue sin duda muy socrático y del 
que Platón nos conserva otras muestras, Sócrates comienza 
por una breve exhortación (48 c-d) a la que sigue el diálogo 
elénctico (49 a-e) en el que se discute si es lícito en algún 
caso, sea el que sea, Obrar injustamente: Critón reconoce 
que, en efecto, nunca es lícita la acción injusta. Sócrates ex- 
horta a Critón a que considere las consecuencias de la con- 
formidad que declara, mas ante la insistencia de su amigo, 
lanza su último y definitivo ataque: que los convenios que 
los hombres establecen, si son justos, han de ser mantenidos 
a costa de lo que sea, si no queremos obrar contra justicia; y, 
por tanto, «si escapamos de aquí nosotros sin haber logrado 
persuadir a la ciudad, ... ¿nos mantendremos en lo que he- 
mos convenido que es justicia o no? (49 e-50 a). En este 
momento Critón confiesa que no le es posible responder, 
pues no comprende la pregunta de Sócrates. No espera éste 
más para lanzarse a la demostración que pretende: que in- 
tentar la huida sería una acción contra justicia, un atentado 
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contra lo que es más sagrado para el hombre: la polis y sus 
leyes (50 b-53 d), con las que él, Sócrates, ha establecido vo- 
luntariamente acuerdos inviolables. 

Deseoso Platón de dar una especial fuerza patética a las 
palabras de Sócrates en este momento augusto, supone que 
las Leyes personificadas hablan al maestro un lenguaje divino 
y lleno de dignidad, en el que Sócrates repite a Critón, y se 
repite a sí mismo, todas las razones que clamorosamente re- 
sonaban en su interior (54 d), desde que el inicuo proceso 
tuvo comienzo, y que le inducían a aceptar el resultado del 
mismo, fuera cual fuere, por un religioso respeto a la ley de 
la ciudad. Así ahora declara su decisión de acatar la senten- 
cia, no sin invitar cortésmente a Critón a hablar, «si crees que 
puedes conseguir algo» (54 d). Mas Critón nada dice y con- 
fiesa melancólicamente que no le es posible rebatir las pala- 
bras supremas de las leyes. «Obremos, pues, así, pues que así 
lo quiere la divinidad», dice Sócrates, cerrando la amistosa 
discusión con este llamamiento a la aceptación de la volun- 
tad divina, que aparece así identificada con la ley de la ciu- 
dad. 


4) PERSONAJES DEL « CRITÓN».—HISTORICIDAD 
DE ESTE DIALOGO. 


Sócrates aparece a nuestros ojos en este diálogo rodeado 
de ese halo angélico que acaso él de ningún modo hubiera 
deseado, pero que para nosotros está indisolublemente uni- 
do a su recuerdo: es el Sócrates Tpó TOV BaváTov, el Sócrates 
que está en presencia de la muerte. Pero éste no es sino 
nuestro especial modo de evocarlo: de hecho, Platón, inter- 
pretando con genial arte la que fue, sin duda, actitud socráti- 
ca en aquellos treinta días que transcurrieron entre la senten- 
cia y la muerte, nos presenta a su amigo en un cuadro lleno 
de simpática naturalidad: vivos están en él en este instante 
supremo su buen humor, su amable gravedad, su sencillez y 
cortesía; vivos también su espíritu dialéctico, su lógica riguro- 
sa y su conciencia de misión. No hallamos, en cambio, rastro 
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alguno de su acostumbrada ironía, sino antes bien una cre- 
puscular gravedad muy en consonancia con el clima patético 
del diálogo; muy a tono también con el carácter de intimidad 
que a la conversación entre los dos viejos amigos ha sabido 
comunicar el genio poético de Platón. Porque entre las mu- 
chas bellas cualidades que, desde un punto de vista estricta- 
mente formal, sería posible apreciar en esta obra, una de las 
más notables, a nuestro juicio, es la de ser muestra perfecta 
del diálogo entre amigos; la disputa tiene el tono cálido del 
más noble sentimiento entre humanos: al empeño enconado 
de Critón en lograr que el maestro se salve de la muerte, res- 
ponde Sócrates —que «siempre era útil a sus amigos— con 
su denonado esfuerzo por sacar a Critón de una postura 
equivocada y contraria a la virtud. 

Pero ¿quién es este Critón que sólo en este diálogo se nos 
presenta en un primer plano tan honroso? Las referencias, es- 
casas, que de él tenemos encajan perfectamente en el carác- 
ter que a lo largo de estas páginas ostenta. Critón es un ami- 
go; es, acaso, el amigo por excelencia de Sócrates. Compañe- 
ro de demo y de su misma edad, tempranamente hubo de 
entablar relación con Sócrates, tributándole primero su admi- 
ración y recurriendo a él en busca de consejo (Butid. 304 a- 
306 c y Mem. 11.9); haciéndole más tarde entrega rendida de 
su afecto más desinteresado y de su protección. Pues Critón 
era hombre rico y, cuando las consecuencias calamitosas de 
la Guerra del Peloponeso empezaron a dejarse sentir, aba- 
tiéndose principalmente entre los ciudadanos modestos (en- 
tre ellos, Sócrates), Critón, que hasta entonces había adminis- 
trado la fortuna de Sócrates (unas ochenta minas de capital, 
al parecer), cuida por todos los medios de que nada falte a 
su amigo que, dedicado por entero al «cuidado de las almas», 
no podía atender a las perentorias exigencias de la vida dia- 
ría. Critón no es una mente filosófica, pero es un hombre ca- 
paz de nobles preocupaciones espirituales e interesado en 
los problemas de la educación; fue, sin duda, un espíritu sen- 
sible capaz de apreciar en todo su valor la talla gigante de 
Sócrates. Dio al maestro lo que éste más amaba: su amistad. 
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Cuantas veces nos le presenta Platón, no podemos por me- 
nos de rendir homenaje a su actitud solícita, al entrañable 
acento de su amistad: con él dialoga por última vez Sócrates 
(Fed. 118 a), a él cabe el privilegio doloroso de cerrar para 
siempre los ojos y la boca del maestro muerto (Ibíd). Escasas 
son, hemos dicho, las referencias sobre Critón, pero confor- 
mes todas en reconocer la sana condición de su personali- 
dad: esto apoya la idea del carácter histórico, en lo esencial, 
del diálogo en que Platón nos le presenta repitiendo tozuda- 
mente a Sócrates que le haga caso y se salve, 


Porque el problema de la historicidad en este diálogo 
—como en tantos otros en que igualmente se plantea— no 
es soluble sino con las armas del buen sentido. Es natural su- 
poner que pudo haber, que tuvo que haber, entre Sócrates y 
sus amigos, conversaciones en que discutirían la necesidad 
de que el maestro se salvara por cualquier medio, y sin duda 
él se negaría suave y resueltamente a hacerlo, apoyándose 
en las hermosas y lógicas razones que expone Platón en su 
diálogo. Probablemente el viejo Critón no dejaría de insistir 
hasta el último momento, y nos parece justa recompensa a su 
solicitud que Platón haya querido hacer de él el máximo re- 
presentante, para la posteridad, de ese patético interés con 
que los amigos de Sócrates acuciaron al filósofo para que es- 
capara a las garras de una injusta sentericia, En este diálogo 
se nos ofrecen, artísticamente sintetizadas, todas esas amisto- 
sas polémicas, con el triunfo de Sócrates, dueño del mejor ra- 
zonamiento. 


5) EL TEXTO. 


Nos hemos atenido, en general, a la tradición de los ma- 
nuscritos aunque en algunos casos hemos aceptado las lec- 
ciones de la excelente edición de Burnet. 


XI 


SIGLA 


B = codex Bodleianus 39. 
T = codex Venetus Marcianus 4. 
W = codex Vindobonensis 54. 


Recentiores manus eorum librorunn litteris B” T” W” signifi- 
cantur 


codd. = codices 

ín marg. = in margine 

om. = omittíit, omittunt 
recc. = recentes 

recep. = recepit, receperunt 
secl. = seclusit, secluserunt 
trib. = tribuit, tribuunt 
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20QKPATH2Z, KPITON 


20. Tí TnvikdSe ápigor, Y Kpltov; T oÚ Tpw 
eri gorriv; 

KP.  Tlávu pév oúv. 

20). —Tlnvixa uadicra 

KP. ”Op8pos Padus. 

20). Cauudzow, órros ñbEANOE do O TOÚ Se- 
ouowotnpiou puAaE ÚTTAKOUOA. 

KP. Zuvn8ns ñSn pol toriv, Y 2wKpares, Sid 
TO TroMákiS SeÚpo portáv, Kal TI Kal EUEPYiETNTAI 
úrr? ¿uoú. 

20). "ApTI Se ñixels Ñ TráAal; 

KP. *Emeixós TálMa. 

20). Elra TrúÓs oux eúdus ÉTN yelpds pe, SAA 
oryf Tapaxdbncal; 

KP. O ya TOv Ala, dy 2wKpates, 0US. Av au- 
TOS fdeAov Ev TOGCAUTA TE Áypurrvia kai Auro el- 
var. GAAX kai goÚ TáAo1 daudzw alodavóEvos, 
ws hSgws kabeúdeiss Kal érritnOés e OUK Tyelpov, 
iva ws Sita Sidyns. Kal troAAdkis pev 9 O€ 
kai TrpóTepov év Travri TóÓY Piw núdarpovica TOÚ 
TPÓTTOU, TrOAÚ De páñicora Ev TR VÚV TTAPEOTwON 
CUPO, Hs Pañlws AUTTV Kal TpQXws pépels. 


43 a) VENDE B: UNAS To 
b) nos B: e T || te «ypurvta BT: aypurvia te W || vóv BT: vuvi W. 


CRITÓN 


SÓCRATES, CRITÓN 


SÓcr.—¿Cómo aquí, a estas horas, Critón? ¿No es aún % 


muy pronto? 

CriT.—Muy pronto, desde luego. 

SÓCR.—¿Qué hora, aproximadamente? 

Crir.—La del alba. 

SÓcr.— Me sorprende que haya querido hacerte caso el 
guardián de la prisión. 

CrIT.—Amigo mío es ya, Sócrates, por mi mucho ir y 
venir acá, aparte de que algún provechillo ha sacado tam- 
bién de mí. 

Sócr.—¿Acabas de llegar o hace ya tiempo? 

Crrr.—Hace un buen rato. 

SÓCrR.—Y ¿por qué no me has despertado en seguida, 
sino que te estás ahí sentado en silencio? 

Crrr.—Por Zeus, Sócrates, tampoco a mí me gustaría te- 
ner que aguantar tan largo insomnio en medio de un pe- 
sar tan grande. Pero cierto es que llevo un largo espacio 
admirado de ver cuán apaciblemente duermes. Y de in- 
tención no te despertaba, para que pases el tiempo en la 
mayor tranquilidad. Verdaderamente, muchas veces ya, 
durante toda tu vida, envidié tu carácter, pero mucho más 
aún en la desgracia ahora presente, al considerar con 
cuánta serenidad y mansedumbre la sobrellevas. 
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20). Kai yap dv, Y Kpitov, TrAnupedés ein 
Gyavakteiv TnAmkoUrov dvta, el Sei f5n Tedeutáv, 
KP. Kai GAAol, O 2wKkpates, TnNAlko0UÚTOL év 
TOLQGUTA1S CUMPopoais «ALO KOVTAL, FAA” oUSEV ay- 
TOoÚS émidveros A ñhAkia TO UN oUX1 Áyavakteiv Tf 
TTAPOÚON TÚXN. | 

200. ”Eot taúta. áAAG TÍ 5 oUÚTO Trpw 
áqisar; 

KP. ”AyyeAlav, Y 2wKpates, pépov xaAemipv, 
oú goÍ, ys ¿pol paíverar, GAMA” ¿pol kai tois dois 
egmitnSelors mácrw kai yaderñy kad Bapeiav, Tv yo, 
ws ¿pol Sokú, év Tols Papuútat” Kv EvEyKalpl. 

20). Tiva tadvtTny; % to TrAoiov áqpixtoaL tk Añ- 
A0U, OÚ Sei Áqikopevou TEBVÓÁVOL HE; 

KP. Oúto: 58h ágixrosr, GAMA Bokxel pév pol 
ñiSeiv Thpepov ¿E Hv «rrayyéAbouvolv kovtÉS T1- 
ves áTTro 2ouviou Kad karadtróvtTES ¿kei auto. S5ñ- 
Aov oUv ¿xk ToUTOV [TtÓv Kyy¿Awv] ót1 Més TA pE- 
pov, kal ávarykn Sn els aUplov ÉOTAL, 0 20W0KpaTEes, 
TOV Blov Oe TedeUTGV. 

20. AAN, O Kpítov, TÚXD ÁyaBí, el TaúTn 
Tois Beois pidov, TaUTN ÉCTO. OÚ pgEvTOL oÍua! 
NSelv AUTO TÑNHEPOV. 

KP.  Tlódev TtoÚtTO TeKpalpn; 

20. "Eyw 001 ¿p%. TR ydp Trou voTepala 
Sel pe ATrrodvokelv T Y Av ¿AB TO TrAoiov. 

KP. Dací yé Tor 5N ol TOUTOV KÚpIOl. 

20. COú Ttoívuv TñÁS émovons ñuépas oluar 
QUTO ñseliv, 4AAA TRÁS ETEPAS. TEKMaÍpopolr Se Ex 


c) aútova B: aúrols T || xal Bapetav B: om. TW || Bagóro-” 
BT": Bxpurtarots T. ' 
d) Soxeí ... ffetv B"TIW: Soxetv ... N¿etv B: Soxeiv %Ze Butt- 


mann, Burnet || tóv «yfy¿dwv secl. Hirschig: róv yyeAówv W. 


CRITÓN 


SÓcr.—En verdad, Critón, que sería importuno, a mis 
años, irritarme porque hay que acabar ya. 

CrIT.—También otros de tu misma edad se ven cogidos 
en tribulaciones como ésta, Sócrates, pero en nada les im- 
piden los años de afligirse por su suerte. 

SÓcr.—AsÍ es. Pero ¿por qué has venido tan pronto? 

CrIT.—Porque traigo una noticia, Sócrates, terrible —no 
para ti, a lo que veo—, pero sí terrible y dura para mí y 
para tus amigos todos; por mi parte, no creo que pudiera 
recibir otra más dura. 

SÓCrR.—¿Qué es ello? ¿Ha llegado tal vez de Delos la na- 
ve?, a cuya llegada preciso es que yo muera? 

CrrT.—No, no es que haya llegado; pero probablemente 
estará aquí hoy, según las nuevas que traen algunos que 
vienen de Sunio? y la han dejado allí. Según éstos, no hay 
duda de que llegará hoy, y en consecuencia fuerza será, 
Sócrates, que mañana acabe tu vida. 

Sócr.—Pues si así agrada a los dioses, Critón, así sea en 
buena hora. Pero no creo que llegue hoy. 

CriT.—¿De dónde esa seguridad? 

SÓcr.—Te lo voy a decir. Según parece, yo debo morir 
al día siguiente de aquel en que llegue la nave, ¿no es así? 

Crir.—Así dicen los que son árbitros en estas cosas. 

SÓcr.—Pues por eso es por lo que no creo que llegue 
hoy la nave, sino mañana. Me fundo en un sueño? que he 





CD La nave sagrada de Delos salia todos los años del puerto del Píreo, 
cargada de ofrendas con destino al templo de Apolo que se alzaba en la is- 
la de Delos, consagrada al dios Pitio; mientras la nave estaba ausente del 
puerto de Atenas, no podia darse cumplimiento a ninguna pena capital. En 
esta ocasión, la nave era portadora, además, de un coro ateniense que acu- 
día a participar en la gran fiesta cuadrienal en honor al dios. 

(2) El promontorio de Sunio se alzaba a gran altura en la extremidad SE 
de la tierra ática. 

(3) Al parecer, Sócrates da crédito, como es corriente en su época, al va- 
lor admonitorio de los sueños, aunque Tovar cree que Platón hace soñar 
demasiadas veces a su maestro. De esta ingenua fe en el testimonio de los 
sueños tenemos muestras en Heródoto y en Homero, y con gran frecuencia 
en Jenofonte. 


44 


" 


PLATÓN 


TIVOS EvVuTrviou, O Ewparka OALl yov TrpóTEpoOV TAÚTNS 
TÑS vukTOS' Kal kivOuveuelg Ev KQaIpó TIVI OÚK 
¿yeipad pe. 

KP. *“Hv 5S€ 5n TÍ TO Evúutrviov; 

200. ESókel TÍS por yuvt TpoveAdoUoa Ka 
Kal eveiSms, Aeuka ipária Éxovoa, Kadécor pe Kad 
eltrelv: (0 20KpaTES, 


nati xev TpPITÁTO DOinv EpiPwAov Txoto. 


KP. “Atotrov TO EVÚTIVIOV, 0 2wWKpaTES. 

200. "Evapyés pev oUv, ws yé por Dokei, Y Kpí- 
TOV, 

KP.  Alav ye, Os tolkev. «KAA”, (0 Barpdvie 200- 
kKpares, éri Kal vúv ¿pol treldou Kal ont: ws 
¿poí, ¿av cuú d«rofddawvns, oU pla cuupopd ori, 
GAMMA xwpls pev TOÚ ¿oreprjodar TOLOÚTOU ÉTriTn- 
Seíou, olov ¿yw oúdeva pr Trote eúpñoow, Ti Sé karl 
TroAdois 5óEw, ol ¿ué Kal de qn capós loactv, ms 
olós T” Wv de Owrzelv, el MdeAov valo kelv xpña- 
TA, ÁpeAñoar. Kaitor TÍS Av aloxiwv en TauTns 
So5a Y Sokeiv xpñuara Trepi TrAsiovos Trolsio8oL 1 
pídous; oú yWp Trelgovra1 ol TroAMAol ds gy auTOS 
oúx ñdeAnoaS ámmievar ¿vBevSe Nudv Tpodupouné- 
vVOvV., 

20). "AMA TÍ ñpiv, M0 paxóprle Kpltov, oÚTOw 
TÁS TÓvV TroAAWv 5óEns uélsl; ol ydp ÉTMIELKEOTO- 
TO1, W0v pGAMov GÁbELOV ppovtÍzElV, Ny TTOVTAL UTA 
OUTO TETPÁXdA1, DOTE Av Tpaxdñ. 
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tenido esta noche, hace un momento. Y sin duda que has 
sido muy oportuno al no despertarme. 

CrIT.—¿Y qué sueño ha sido ése? 

SÓcr.—Parecíame que una mujer hermosa y de noble 
aspecto, vestida de blanco, se acercaba a mí, y llamándo- 
me por mi nombre me decía: «Sócrates, al tercer día llega- 
rás a la fértil Ftía)» *. 

CrIT.—Extraño sueño, Sócrates. 

SÓcr.—Y muy significativo, al menos para mí, Critón. 

CrIT.—Sí, tal vez demasiado, en verdad. Pero, vamos, 
Sócrates, desconcertante amigo, por favor: hazme caso y 
sálvate. Que para mí, si murieres, no es una sola desgra- 
cia, pues aparte de verme privado de un amigo cual jamás 
hallaré otro semejante, además de eso, muchos de los que 
no nos conocen bien a ti y a mí, creerán que pudiendo yo 
salvarte, si hubiera querido gastar dinero?, lo he descuida- 
do. Y ¿puede haber fama más vergonzosa que ésta de pa- 
recer estimar en más el dinero que a los amigos? Porque 
la mayoría no creerá que tú mismo te negaste a salir de 
aquí, a pesar de nuestros ruegos. 

SÓCR.—Y ¿qué se nos da a nosotros, buen Critón, de 
esa opinión de la mayoría? * Pues los más inteligentes, de 
quienes razonablemente más hemos de cuidarnos, creerán 
que estas cosas sucedieron tal como realmente hayan su- 
cedido. 








(4) Cf. 11, IX, 363. 

(5) Es sabido que Critón disponía de una buena fortuna, y que era por 
otra parte hombre generoso y protector incansable de Sócrates; Critón hace 
posible a su amigo el disfrute de lo que éste llamaba la mejor posesión: el 
ocio filosófico Jenof., Bang. 4. 44). 

(6) Este desprecio de Sócrates por la opinión de la mayoría es ostensible 
también en Gorg. 474 b y Rep. 492 y sigs. 
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KP. *A2A2 ópás 5% Ót: dukyxm, O EOKpOrTES, 
xad TRAS TÓvV TOAAÓÑÓvV S05ns HÉAEIV. UTA SE ña 
TQ TAPÓVTO: vuvi $T1 oloi T* eloiv oí TroA_oi oÚ Td 
OpIKpóOTATA TÓV kakóv épydazeodor XAAA TÁ pÉ- 
yiota axedov, tá Tis év autois SiafefAnyuévos 1. 

200. El y%p Wcpedov, Y Kpitov, oloí T* elvas 
oí TroAAol TA éy1oTa KOoKQl epydgsoda, iva oloí "Tr? 
ñoav xal dyada Ta Ey IOTA, Karl ko ds dv el xev. 
vúv 5£ ouSerepa oloí Ter OTE yAp ppóviiO0V oÚTE 
Gppova Suvaroi trowñjoar, Trova Se ToÚTO Ó Tl 
XV TÚXODOL. 

KP.  Tatra uev 5% oÚTOS EXETO TúDE SE, 
20Kpares, eitré porn. GpA ye un ¿loÚ Trpounor 
kai TÓvV GAAM0mv Emiinmdeicov un, ¿dv ou évbevSe 
¿5£MBns, oí guUKOpávTaL Mulv Ty ATA TTAPÉXo- 
oiv ws dé évdivde ExkAEyactwv, kal ávaykacdó ev 
7) Kal TGdgaV Thv ovaiav árrofadeiv TY cuxva xpñ- 
Hara, T kai GAAMoO TL TIpÓs TOÚTOLS Tradelv; el yXp 
TI TOLOÚTOV por, tagov aUTO xaiperv: Tpueis ydp 
Trou Sikadoi topev oWaIavrTéÉs dE KivOuveVelv TOUÚTOV 
TOV kivBuvov xad gav Sen Er1 TOÚTOU pelzw. «AM 
¿pol Treidou Kal pr GAAOwS Trolel. 

20). Kai tara rpopndoUpa:r, Y Kpitaov, kal 
GMa TokMAG. 

KP.  Mne tolvuv TOoÚTA poBoÚ: kai ydp oUSE 
TTOAUÚ TÁPyUúpióv ¿oTiv O Dédovo1 AaPóvtES TIVÉS 
oúcal oe kai ¿coyayelv évdévde. ÉTTEITA OÚX ÓpGsS 
TOUTOUS TOUS CUKOPÁVTAS ws EÚTEAELS, Kal ouSEvV 
Gv S5tor ém” autos TroAkdoÚ áGpyupiou; doi Se, 
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Crrr.—Pero tú mejor que nadie sabes, Sócrates, que 
también hay que cuidarse de la opinión del vulgo. Pues 
precisamente en estas cosas que ahora suceden, se hace 
claro que capaz es el vulgo de llevar a cabo no sólo los 
males más pequeños, sino aun los mayores, contra aquel 
que haya incurrido en su cólera. 

Sócr.—¡Ojalá, Critón, fuera el vulgo capaz de hacer los 
males mayores, para que fuera también capaz de los más 
grandes bienes! Eso sería magnífico. Pero, en realidad, ni 
de una ni de otra cosa es capaz”. Pues no hay en él poder 
de hacer a otro ni cuerdo ni insensato, sino que en todo 
procede a impulsos del azar. 

CrIT.—Sea como tú dices. Pero..., vamos a ver, Sócrates, 
dime. ¿Tal vez temes por mí y por los demás amigos, que, 
si tú sales de aquí, vayan a perjudicarnos los sicofantas * 
por haberte sacado, y que nos veamos por eso obligados 
a perder toda nuestra fortuna O buena parte de ella, o a 
sufrir cualquier otra cosa a más de éstas? Pues, si tal te- 
mes, desecha esa idea: que justo es, sin duda, que corra- 
mos este riesgo por salvarte, y aun otro mayor si forzoso 
fuere. Hazme caso, pues, y no obres de otro modo. 

Sócr,—Todo eso temo, Critón, y otras muchas cosas. 

Crrr.—Pues no tengas esos temores..., porque, en reali- 
dad, hay quienes por no mucho dinero están dispuestos a 
salvarte y a sacarte de aquí. Además, ¿no ves que estos si- 
cofantas también son muy baratos y no haría falta mucho 





(7) Las afirmaciones de Sócrates convienen con la idea, en él típica, de 
que el conocimiento engendra necesariamente el bien, pues la virtud no es 
sino conocimiento y el mal no es otra cosa sino ignorancia. 

(8) Los sicofantas eran denunciantes de profesión que hacían imposible 
la vida a los atenienses con sus constantes amenazas de delación. 
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Úrrápxel pév TÁ EUA xXpPÑhtOTA, Os ¿yw olpar, Íxa- 
va  Érmerra Kad el T1 ¿guoú knSopevos oúx olel 
Setv ávadiokev Tápd, Etvor oÚTO! ¿vddSe ÉTo1pO! 
dvadiokev: elg € kal kekoplKev étm” aÚTO TOUÚTO 
Apyúprov ikavov, 21uuias ó OnBaios: ÉToipos Se 
kai KéBns kai GA2Mo1 TroAñol TrÁVU. DOTE, ÓTTEO 
A£yw, MATE TAUÚTA pOPoUpevos ÁTTOKA NS CAUVTÓV 
oóOoal, pte, O Edeyes Ev TO DikaoTnpiw, DUO YE- 
pés Tol yevécdw OTI OUK Úv Éxols ¿Se AO OTI xpGo 
gCauTÓ: ToAhdaxoÚ pev yap kai GáAAooe€ Otro! Av 
Gpikr «yamhoovoí oe. ¿av Se BovAn sis Oerra- 
Alav ¡évar, siolv épol ékel Sévol ol de Trepi TroAAoÚ 
TTro1ñcovTOo1r Kal Íopádeidy gol TTAPESOVTAL, NOTE 
oe unSéva Aurreiv TÓv kara Oertradíav. 

"Er S€, O 20Kpores, OUSE Dikoióv por DoKels 
Emixelpeiv Ty pa, cautóv Trpodoúval, t£0v awB- 
vor, Kal TolaUTA OTTEÚDELS Trepl OauTOV yevéodal 
Gárrep Av Kal ol ¿xBpoí vou arrevcaaév Te Kal ÉoTeU- 
cav as Siapbeipar PouAdpevo!. TrpOs SE TOÚTOILS 
Kal TOUS Úels TOUS CAUTOÚ Eporye Bokeis TpoSiSo- 
val, OUS dol éf0v Kal ExOpéyor Kad éxtraiSevoal ol- 
XNÑO€EL KOTOAAITOV, Kal TÓ COV MÉPOS OTI AV TÚXWOTI 
TOÚTO TIPÁGOVOTV* TEUGOVTOL SE, Ds TO eixós, 
TOLOUTUWV olóTTep elcoBev yhyveoda év Tatis Óppa- 
vias Trepl TOUS OppavoUs. Ñ yXAp OU XPn Trol6i- 

oa Traidas 1 SuVSLaTO TOPE Kal TPÉPovTaA 
Kal TaliSevovTa, CU SE por SoKels TA PA8ULOTATA 
aipsiodar. xpn €, ATTEP Av «vNp Ayadós ka dwv- 
Speios EkorTO, TAaUÚTA aAipsiddal, páTKOVTA YE En 
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dinero para ellos? Yo creo que te bastaría con lo mío; pe- 
ro, si en tu solicitud por mí, no te parece bien que me lo 
gaste, aquí tienes a estos extranjeros, dispuestos a dar lo 
que haga falta: uno incluso, Simias?, el tebano, ha traído, 
él sólo, dinero suficiente para este asunto; dispuesto está 
también Cebes y otros muchos; de manera que, te lo repi- 
to, por tales temores, no desistas de salvarte. Ni, como 
decías ante el tribunal , sea para ti dificultad el saber có- 
mo has de vivir al salir de aquí, pues adondequiera que 
vayas te recibirán bien; y si quieres ir a Tesalia, allí tengo 
amigos que te honrarán en mucho y te darán seguro asi- 
lo, de modo que no habrá nadie en Tesalia que te haga 
daño. 

Además, Sócrates, me parece que intentas una acción 
que ni siquiera es justa: entregarte cuando puedes salvar- 
te, y apresurarte a hacer contra ti mismo cosas tales, que 
sólo tus enemigos procuratían, ... y procuraron, en efecto, 
deseosos de perderte. Creo, además, que traicionas a tus 
hijos, pues pudiendo criarlos y educarlos, los dejas en 
abandono; de modo que, en lo que de ti depende, eso se 
hará sabe Dios como, y su suerte será, claro es, la que 
suele estar reservada a los huérfanos en las orfandades. 
Pues menester es o no dar vida a los hijos o cargar con 
todas las penalidades que acarrean su crianza y educa- 
ción; mas tú, a mi parecer, has elegido lo más fácil. Sin 
embargo, se ha de elegir como lo haría el hombre honra- 
do y valeroso, sobre todo cuando uno dice y repite que 





(9) Simias y Cebes, que aparecen en el Fedón discutiendo con Sócrates, 
son dos tebanos ricos, discípulos de Filolao, filósofo de tendencia místico- 
pitagórica; fueron muy amigos de Platón. 

(10) Cf. Apol, 34b-38d. 
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ápeTAS Six Travrós TOÚ Piou érmipeldeiodar: ws 
gyoye kal ÚTTep TOÚ kai úTTEp dv TV 0 ETTI- 
TnSesicvov atoxúvopar ur 5087 ÁtTaV TO TPGy pa TÓ 
Trepi dé ávavSpia Tivi TA MpeTrépa TrerrpGydoa, Kad 
1 eicoSos TñS Sikns els TO SiKACTNpIOV Hs ela ADev 
¿fov un elosABelv, kai autTOS O 4ywv TRñS Sikns ms 
¿y éveto, kai TO TeAeUTOÍOV 5 TOUTÍ, HOTTEP Korrd- 
yedos TñÁS Trodfsos, kakia Tivi Kal dvavipia TA 
ñ HeTEPA BrarrTrepeu y vor Mus Sokelv, oltivés de oUYI 
¿omoapev OUSE CU CaAUVTÓV, olóv TE Ov Kai Suvaróv 
el TL Kai pikpov iudv Óqedos Nv. TaUTA OUV, D 
20KpaTES, Opa uN Aa TÁ kakó Kal aloxpa $ doi 
Te Kal Apiv. «AAA PouAevou, HGAAOV De OÚSE Bou- 
Aeveodos Ti Opa dd PePoudevcdar. pia Se Pou- 
An” TÍAS Yúáp ÉTTIOVONS VUKTOS TrávTA TaUra Sel 
TeTpÁXBaAl1, El 5” ET1 TrepipevoU ev, ádUVATOV Kad 
oúkerTI olóv Te. kKAAMA TAVTÍ TPÓTO, Y 20WKpaTES, 
rreidou por «al unSapós XAAOS Troiel. 

200. “0 qide Kpitov, T Tpo8dupla dgou TroA- 
AoÚ úásia el perá tivos OpdoTNTOS ein: el Sé un, 
Ó0w pElzi0v TOCOUTO xXAAETOTEPA. CKoTTelO0ba1 
oUv xpn ñuXs elte TAaUÚTA TpAkTÉEOV ElTE UN Ds 
gy oú póvov vúv «AAA kai del TOLOÚTOS Olos TóV 
eudv undevi Alco Treideoda1 TY TÁ Adyw Os Av pol 
Aoy1zopévo Pédti0TOS paívn Tal. TOUS 5N Adyous 
oUs év TW EtIpoobev Edeyov OU Duvapual vúv ¿kfa- 
Aeiv, étrei51] pol Os Ty TÚXT yEyovev, «MAA OxEDOV 
TI ÓpOLOL parívovTaí pot, Kal TOUS AUTOUS TrpsOPeUw 
«ai Td oOoTTEp Kal TrpóTepov: Úv ta mn Bed- 


e) zioAdev B: eioñrAdes TB" |¡ 39 tovrt T: Sirou tovri B. 
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CRITÓN 


se ocupa durante toda la vida en el ejercicio de la virtud. 
Yo, verdaderamente, me avergúenzo por ti y por noso- 
tros, tus amigos, de que pueda parecer que todo este 
asunto tuyo ha sido llevado con una cierta cobardía por 
nuestra parte: tu comparecencia ante el tribunal ''; cómo, 
habiéndose podido evitar, tuvo lugar; el curso mismo del 
proceso; y, para remate, este final verdaderamente ridícu- 
lo. Parecer pudiera que —puesto que ni tú a ti mismo, ni 
nosotros te salvamos— es que hemos rehuido este asunto 
simplemente por falta de valor, por cobardía, siendo co- 
mo es cosa fácil y hacedera, si hubiera en nosotros algún 
interés por pequeño que fuese. Cuida, pues, Sócrates, de 
que no venga esto a parar en daño y deshonra tuya y 
nuestra. Así pues reflexiona; aunque ya no es tiempo de 
reflexionar, sino de decidir; y sólo una decisión es posi- 
ble, pues en la próxima noche ha de estar hecho todo es- 
to; si esperamos algo más, ya no será posible hacer nada. 
Vamos, pues, Sócrates, hazme caso sin vacilar y en mane- 
ra alguna obres de otro modo. 

SÓcr.—Querido Critón, tu solicitud muy estimable sería 
si se aliara con alguna rectitud. Mas, si no es asi, cuanto 
mayor, más enfadosa. Menester es, pues, que considere- 
mos si se ha de obrar así o no; que yo no por primera vez 
ahora, sino de siempre he sido de tal condición que a 
ningún otro impulso he cedido sino a la razón que, en 
mis reflexiones, se me aparece como la mejor *. Mas no 
puedo rechazar ahora Jos razonamientos que en otro 
tiempo profesaba, sólo porque me haya sobrevenido esta 
adversidad, sino que me siguen pareciendo, por así decir- 
lo, iguales, y honro y venero los mismos que antes. De 
modo que si no podemos ahora exponer otros mejores 


(11) Sócrates podía haberse abstenido de comparecer ante el tribunal, si 
se hubiera decidido a abandonar Atenas. Incluso, aún habiendo compareci- 
do. le hubiera sido fácil lograr una sentencia favorable apelando a la piedad 
de los jueces o valiéndose de mil recursos: pero por la Apof. nos es bien 
conocida cuál fué su actitud: cf. Apol. 34 c y sgs. 

(12) Sobre este fiel acatamiento de Sócrates a la razón, cf. Gorg. 475 d. 
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Tivo Exwpev Atyelv Ev TÓ TrapóvtI, €U 1081 ÓTI OÚ UN 
go! SUYXOPÑOO, OUS. Gv TrAgiw TÓvV viv Trapóv- 
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Sóv. Trótepov kaAGs ¿AtyeTo ExGoToTE % OU, dt. 
Tos pev Sel TÓvV SofóÓv TTpocéxelv TOV voÚv, Tas 
DE 0U; 7 Trplv pev épé Selv rrodvnokerv KaAOs 
¿ME yeTO, vÚv Sé kaTÁádNAOS Ápa Eyévero 6T1 Ú4AA0OS 
gvexa you ¿AtyeTo, Mv Se TraSia kai pAvapia ds 
GAndOs Emu 5 tywy” moxéyacdar, Y Kpi- 
TGV, KolVf pera cGoÚ el TÍ por «AAolÓTEpPOS pavel- 
TAL, ÉTTEION WO Exo, T) Ó aUTOS, Kal doo ev xad- 
perv T Trergópeda AUTO. ¿AtyeTO Dé Trws, WS Ey O- 
Ha1, ÉKAOTOTE MOe ÚTO TOÓv olopévov TL Atyel, 
Wworrep vúv 5 ¿yw Edeyov, Oti TÓvV Dofówv ás ol 
¿wdpcorror Sofárouvalv Sto1. TÓs pév Trepi TroAAoú 
rroisiodos, TáS SE pñ. TOUÚTO Trpós dev, y Kpí- 
Twv, OU Sokel kaAGs dor Atyeodal; CU YyAp, ÓOa 
ye TAVBpoTTEIA, ÉxTOS el TOÚ péAAEe1w árTobv o Kelv 
aUplov, Kal OÚK AV TE TAPAKPOÑVO! T TAPOÚA TUM- 
popá. okóorre 5n oux ikavós Sokel do! Atye- 
o0a1 OTI oú TGdAS XPT TGS Bodas TÓV AVOPO0TTwY 
TIUvV AAA TUS pÉEV, TUS Ñ OÚ, OÚDE TTÁVTOV 
GAMA TÓv pév, TóÓv 5 o%; TÍ ps; Tata ouxi 
KAAOs A yeTal; 
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CRITÓN 


que aquéllos, sábelo bien que no te obedeceré, ni aunque 

el poder de los más intentara amedrentarnos como a ni- 
ños con males mayores que los ahora presentes, ponien- 
do ante nuestros ojos, prisión y muerte y privación de ri- 
quezas. ¿Cómo, pues, consideraríamos estas cosas más 
discretamente? ¿Y si empezáramos por examinar de nuevo 
ese argumento que hace un momento aducías tú con res- 
pecto a las opiniones? ¿Era o no acertado aquello que solí- 
amos decir, que se ha de prestar atención a unas opinio- 
nes y a Otras no? ¿O tal vez era acertado antes de que yo d 
tuviera que morir, pero ahora ha venido a resultar que lo 
decíamos en vano, por hablar, y que en realidad no eran 
sino chiquillerías y simplezas? Vivamente deseo, Critón, 
examinar juntamente contigo si en algo he de cambiar de 
opinión ahora que me encuentro en estas circunstancias, 

o si todo sigue igual; y si debemos mandar a paseo aquel 
razonamiento o seguirle. Según yo creo, solían sobre po- 
co más o menos decir los que se tienen por entendidos, 

lo que decía yo hace un momento: que de las opiniones 
que forjan los hombres, debemos estimar unas en mucho, 

y Otras no. Esto, Critón, por los dioses, ¿no te parece que e 
está bien dicho? Porque tú, al menos en cuanto a lo que 
humanamente se puede prever, estás lejos de tener que 
morir mañana, y por tanto no parece que pueda ofuscarte 47 
el inminente peligro. Así pues, reflexiona. ¿No te parece “ 
que hay razón sobrada para decir que no se han de hon- 
rar todas las opiniones de los hombres, sino unas sí, otras 
no? ¿Ni las de todos, sino las de unos, mas no las de 
otros? ¿Qué dices? ¿No está bien dicho esto? 


PLATÓN 


KP. Kadós. 
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KP.  Nad. 
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CRITÓN 


CriT.—Bien dicho está. 

Sócr.—¿Honraremos, pues, las buenas y no las malas? 

Crrr.—AgíÍ es. | 

SÓcr.—Buenas son las de los hombres sensatos, malas 
las de los necios, ¿no es así? *, 

CrIT .—¿ Cómo no ? 

SÓcr.—Veamos, pues, qué es lo que se quería decir con 
todo esto. Un hombre que se ejercite en la gimnasia, al 
obrar así, ¿presta atención a la alabanza o reproche y a la 
opinión de cualquier hombre, o a la de solo aquel que 
sea precisamente médico o pedotriba? *. 

CriT.—De solo éste. 

Sócr.—Por tanto, menester es que tema los reproches y 
desee las alabanzas de solo éste, mas no las de la mayo- 
ría. 

Crir.—Desde luego. 

Sócr.—Por tanto, pues, Obrará y se ejercitará, y comerá 
y beberá, según la opinión de solo aquel que es guía y 
entendido en el asunto, y la antepondrá a la opinión de 
todos los demás. 

Crrr.—AsÍ €s. 

SÓócr.—Bien. Y si no obedece a éste y sólo a éste, sino 
que menosprecia su opinión y sus alabanzas, y honra en 
cambio las del vulgo que no entiende, ¿no ha de sufrir ló- 
gicamente algún daño? 

Crrir.—Pues ¿cómo no? 

SÓcr.—Y ¿qué mal es éste y a qué afecta y a qué ele- 
mento de los del desobediente? 

Crrr.—Sin duda que al cuerpo; pues éste se va corrom- 
piendo. 


(13) Nuevamente reitera aquí Sócrates su creencia en la equivalencia en- 
tre virtud y conocimiento, entre maldad e ignorancia, «principio del que de- 
riva toda la ética socrática» (Tovar). 

(14) El pedotriba era el encargado de dirigir en la palestra los ejercicios 
gimnásticos a que con tanto entusiasmo se dedicaban los griegos en todas 
las épocas de su vida. Sabido es que los gimnasios y palestras eran los lu- 
gares a que con mayor gusto acudia Sócrates en busca de interlocutores. 
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CRITÓN 


Sócr.—Bien dices. Y lo mismo sucede, Critón, en las 
demás cosas, para no ir enumerándolas todas. Así pues, 
en lo justo y lo injusto, en lo innoble y lo noble, en lo 
bueno y lo malo, cosas que son precisamente el objeto de 
nuestra actual discusión *, ¿debemos seguir la opinión de 
la mayoría y temerla, o sólo la del entendido —si es que 
hay alguno—, al cual hemos de respetar y temer más que 
a todos los demás juntos? Pues si a un hombre tal no obe- 
decemos, corromperemos y dañaremos aquello que se ha- 
cía mejor con la justicia y peor con la injusticia. ¿No es tal 
como digo? 

Crrir.—Yo así lo creo, Sócrates. 

SÓcr.—Veamos, pues. Si lo que se perfecciona con un 
régimen higiénico, pero se corrompe con un régimen mal- 
sano, lo dejamos perder por seguir una Opinión que no es 
la de los entendidos, ¿nos será realmente posible vivir, 
una vez corrompido esto? Esto que, según creo, es el 
cuerpo, ¿no? 

CRIT .—SÍ . 

SÓcr.—¿Nos será posible vivir con un cuerpo miserable 
y corrompido? 

Crrr.—De ningún modo. 

SÓcr.—¿Y cuando se haya corrompido aquello a lo que 
la injusticia daña y beneficia la justicia? *. ¿Tal vez cree- 
mos de menos valor que el cuerpo, esta parte de nosotros 
mismos, sea cual sea, a la que se refieren la injusticia y la 
justicia? 

Crrr.—De ningún modo. 

SÓcr.—Entonces, ¿es más valiosa? 

Crrr.—Mucho más, ciertamente. 

SÓócr.—Por tanto, queridísimo, no debemos cuidarnos 


(15) Esta enumeración de virtudes concretas (con sus vicios opuestos) 
consideradas en conjunto como objeto único de la discusión, constituye un 
esbozo de lo que era el pensamiento íntimo de Sócrates: una virtud única, de 
la que esas manifestaciones concretas no son sino apariencias o aspectos. 

(16) En Gorg. 477 c, se afirma también que «a injusticia es un mal del al- 
ma». 
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CRITÓN 


tanto de lo que dirá el vulgo de nosotros, sino de qué dirá 
el que es entendido en lo justo y lo injusto: sólo él ” y la 
Verdad en sí misma deben preocuparnos. De modo que, 
en primer lugar, no te conduces bien al juzgar que debe- 
mos préocuparnos en la opinión del vulgo con respecto a 
las cosas justas, nobles y buenas, así como a sus contra- 
rias. Aunque no faltará, naturalmente, quien diga: «Si, sí, 
pero muy capaz es el vulgo de darnos muerte». 

Crir.—Sin duda que así es. Podría decirlo, Sócrates. Ra- 
zÓn tienes. 

Sócr.—Bien está; pero, a mi parecer, amiguito, este ra- 
zonamiento que hemos desarrollado sigue siendo tal co- 
mo antes era. Reflexiona ahora a ver si también este otro 
conserva O no su autoridad para nosotros: que no se ha 
de tener en la mayor estima el vivir, sino el vivir bien. 

Crir.—Claro que la conserva. 

SÓcr.—Y que el bien y la honestidad y la justicia son 
una misma cosa *, ¿lo seguimos manteniendo o no? 

Crir.—Lo seguimos manteniendo. 

SÓócr.—Por tanto, se ha de considerar según esto en lo 
que de acuerdo estamos, si es justo o no que yo intente 
salir de aquí, no permitiéndolo los atenienses. Y si resulta 
ser justo, intentémoslo; y si no, dejémoslo. Con respecto a 
las consideraciones que acabas de hacerme sobre gasto 
de dinero, buena fama y crianza de hijos..., mira, Critón, 
no sean éstas realmente razones propias de los que tan fá- 
cilmente hacen matar a cualquiera como le harían resuci- 
tar si de ello fueran capaces, sin pararse en reflexiones; es 
decir, de ese vulgo. Pero nosotros, puesto que así lo exige 
la razón, no consideremos otra cosa sino lo que ahora 
mismo decíamos: ¿Obraremos justamente granjeándonos 


(17) Esto es, Dios, identificado aquí con la Verdad, concebida como un 
atributo esencial de Dios. 

(18) Aquí se expresa con mayor claridad el pensamiento unitario de So- 
crates; véase nota 15. 


10 


49 


11 


PLATÓN 


Okerrreov % T) Ótrep vúv On ¿Aeyopev, Trótepov Si- 
KaIa Trpácopev Kal xphHara TEeAOÚVTES TOÚTOIS 
Tois éne Evdevde ¿SUM4COUVOIV Kai xdplTas, Kal aurol 
¿EXyovtéEs Te karl EExyópevor, Y TR A6Andela «BrkT- 
COHEV TTAVTA TOAUÚTA TroLOÚVTES* KXGv pavo peda 
ASIKA AUÚTA EÉPYAZÓMEVOL, UN OÚ SEn vrrodoyizeodar 
our? el GTOdV TO KEtV Sel TOPAMÉVOVTAS Kal nouxiav 
Gyovtas, oUTe GAO OTIOÚV TIGO xELV TIPÓ TOÚ GÓ1- 
Kelv. 

KP. Kadós ev pol Dokels Atyelv, OY 2w0KpaTes. 
Opa Se Ti SpÓyev. 

20), 2kotrúópev, W áyade, kolví, Kad el rr 
EXElS GvTIAEYElv ¿uoÚ AEYOvTOS, óvTiAs ye ka gol 
Treicopor: el Se un, roaúoal ón, w O KóplE, Tro?.- 
AGkig por A£yov TOV AUTOV Aoyov, ws Xen ¿v0évde 
ÁKOVTOV -A8rvodcov gue drrievad: ws €yo Trepl 
TroAkAoú TrotoÚpoa Trelóas OE TAaÚTA Tpdrrew, AAA 
Hi GÁkovTOS. Ópa Se ON TRS OxEpEe0s TV KpxRTV 
¿dv 001 ikavós Atyntal, kal Treipú drrokpiveadar 
TO EpwTWLevov Y Av LGA LOTA Oln. 

KP. “AMA Telpáco pal. 

200. Oúbevi TpóTTO papev ékOvTaS UDIKNTEOV 
elva1, Ñ TiVÍ pév dáSiknTEOV TpóTTO, TiVi Se OU; Ñ 
ouSauds TO ye GÁábikelv OUTE Kyadov ouTE kadov, 
ws ToAdákis muiv kal ¿ev TÓ EuTrpocdev xpóvaw 
Wwpodoyn8n; [ómep kai XÁptTI ¿AMtyeTo] % TráGcal 
iv éxelvar a Trpoobdev ÓpoAoyior év Taiade Taís 
SAyals ñhépols éxkexupeévos eloív, kai TáÚAQ1, D 
Kpitowv, ápa TnAikoiSde [yépovtes] ávSpes Trpos 
áAANAous oTrousdr SiaAeyopevor ¿AdBopev ñ uk 


e) meloos Buttmann: retoal B, 
49 a) Órrep xal pri ¿Aéyeto secl. Burges, Burnet. |! yépov+iec secl, 
Jacobs, Burnet. 


CRITÓN 


con dinero y con favores a los que están dispuestos a sa- 
carme de aquí, siendo nosotros a un mismo tiempo me- 
dianeros de la huída y fugitivos? ¿O, por el contrario, 
obraremos en realidad injustamente al proceder de este 
modo? Y si es manifiesto que obramos en esto contra jus- 
ticia, no sea menester ya tener en cuenta si habremos de 
sufrir, sin movernos de aquí e inactivos, la muerte o cual- 
quier otra adversidad, con tal de no obrar injustamente. 

Crrr.—Bien dices, a mi parecer, Sócrates. Mira, pues, 
qué hemos de hacer. 

SÓcr.—Considerémoslo en común, mi buen amigo, y si 
de algún modo puedes refutar mis razones, hazlo y yo te 
obedeceré. Pero si no puedes, deja ya, buen Critón, de re- 
petirme una y otra vez el mismo consejo: que debo mart- 
charme de aquí, aun contra la voluntad de los atenienses. 
De verdad te digo que yo tengo gran interés en lograr en 
este asunto tu conformidad y en no hacer nada contra tu 
deseo. Mira, pues, si te parece bien establecida la base de 
nuestra argumentación y procura contestar como mejor 
creas a mis preguntas. 

CrIT.—Lo procuraré. 

SÓcr.—¿Afirmamos que en ningún caso se ha de hacer 
injusticia voluntariamente, o en ciertos casos sí y en otros 
no? ¿No es en modo alguno bueno ni hermoso el obrar 
contra justicia, como en otras muchas ocasiones anteriores 
hemos convenido? ¿O acaso todos aquellos nuestros anti- 
guos acuerdos han venido por tierra en estos pocos días? 
¿Tal vez, Critón, ha podido suceder que hombres de nues- 
tra edad hayan estado tanto tiempo departiendo uno con 
otro muy seriamente, sin advertir que en nada diferían de 
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aútoús Traldwv ouSev SixpEpovTES; T TravTOS UXA- 
Aov outros Exe dorrep TtóTE ¿AtyeTo huiv: elTE 
pagiv ol TroAAol elre ph, Kal elre Sel NUAS ET TÓv- 
De XAAETOTEPA Trádxelv elite Kal TIPQÓTEPO, Óuws 
TÓ ye GO rxelv TÓ ÁSIKOUVTI Kari kakóv kol alo xpóv 
TUYxóÓver Ov TravtTi TPÓTTWw; papev T oÚ; 

KP. Dapév. 

2). Oúsauds apa Sel dd 1kelv. 

KP. Ou 5ñfTaA. 

20. Ode «SikoUpevov Ápa ÁávTaSikeiv, Ds oi 
ToAAol olovral1, érreidn] ye OUSA LOs Del Ud 1Kelv. 

KP. Ou qaíveras. 

20). Ti5e Sn; xakoupyeiv Sei, Y Kpitov, T oÚ; 

KP. OU Sei 5nTroUu, Y 2wKpares. 

200. Ti. Sé; Gávtikakoupyelv KAKóSs TÁAOXOVTA, 
ws ol TroAAoÍ pac, Sixkorov A oú Bixatov; 

KP. OúvsdSauós. 

20. TO ydp Trou kakós Troleív ÁvdpWwTOUS 
TOÚ ábrkeiv oUDEV SiapEpel. 

KP. ”AAn0r Atyels. 

20). Ote pa Gávtadixeiv Del oOUTE KakÓs 
Troleiv oUDEVa AvBpOLTTOV, OS” Av OTIOUV RÁN 
úrr” aúTOvV. Kaiópa, w Kpitwv, TAÚTA KABOMOAO- 
yv, Otros un tapa Sógav opodoyñis: ola ydp 
ór óMyors tai Taúra kad Soxei kai Bó€e1. * ols 
oúv oútw SéSoxTai Kal ols UT, TOUÚTOIS OUK ÉCTI 
KO1VT) PpovAn, Gá4MAX ÁávAry KT] TOUTOUS AAA NA 0 Ka- 
TAPpPovelv, opúsvTaS AÁAANAwv TÁ BouAeÚúpiorra. 
okórre. 5 oUÚv Kal gu e páñda TróTEPOV KOIVWwVEÍS 


d) ¿AA 7% T: 7% «ANA B. 


CRITÓN 


unos niños? ¿O siguen, sin reserva alguna, nuestras con- 
vicciones tal como entonces las manteníamos: que diga lo 
que diga el vulgo y séanos o no forzoso sufrir cosas peo- 
res O mejores que éstas, el hecho es que obrar con injusti- 
cia es, en cualquier caso, un mal y una deshonra para el 
que tal hace ¿Estamos conformes o no? 

CriT.—Sí lo estamos. 

SÓCrR.—Luego de ningún modo se ha de obrar injusta- 
mente. 

Crrr.—No, desde luego. 

SÓcr.—Luego ní aun el que sufre injusticia ha de con- 
testar con injusticia, como cree el vulgo; ya que en mane- 
ra alguna se ha de obrar injustamente. 

Crrr.—Es evidente que no. 

SÓCr.—Bueno, Critón, ¿Y hemos de causar perjuicio a 
otro o no? | 

Crrr.—Desde luego que no, Sócrates. 

SÓCr.—Y ¿es justo, como dice el vulgo, o no, que el 
que sufre algún daño responda con nuevos daños? 

Crtr.—De ningún modo. 

SÓCR.—Como que el hacer daño a otro en nada difiere 
del obrar injustamente. 

CrIr.—Dices verdad. 

SÓcr.—Luego ni se ha de responder a la injusticia ni se 
ha de hacer daño a hombre alguno, ni aunque se sufra lo 
que se sufra por culpa de ellos. Mucho ojo, Critón, al 
mostrarte conforme en esto ”, no sea que vayas a caer en 
contradicción. Pues bien sé que a muy pocos parece y pa- 
recerá así; y entre los que juzgan y los que no juzgan de 
este modo no hay acuerdo común, sino que, por fuerza, 
viendo unos y otros sus respectivos pareceres, mutuamen- 
te se menosprecian. Examina, pues, tú también atenta- 


(19) En el Gorgías mantiene Sócrates decididamcnte esta opinión contra 
los ataques de Polo y Calicles, cf. 469 b-c, 472 e-473 a, 508 b y sigs. Bien 
sabía Sócrates (Cf. Rep. 1. 355) el escándalo y risa que tal opinión provoca- 
ba, y así previene a su amigo para que considere atentamente si puede o 
no dar su conformidad en este punto. 
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kal ouvSoxel dor kal ápxpeda EvreUdev BouAeuvó- 
HEVO!L, Hs OÚBETTOTE ÓPUOs ÉXOVTOS OUTE TOÚ ÁS1- 
kelv oUÚTe TOÚ Gvrtadikelv OUTE KAKWS TTÁTXOVTA 
Gpuúveodo! ávrTiSpúÓvTAa KAKOÓS, Y APÍOTATAL Kai ou 
korvoveis TAS ÁPxñs; ¿pol pev yap kal Trádar oÚTO 
kai vúv ri Sokel, col Se el rr] GA DedokTa1, Atye 
ka Sidaoke. el 8” éupevels TOTS TrpóOBe, TO META 
TOÚTO AKOUE. 

KP. *AAM éppévo Te Kal ouvSoKei por áÚAAd 
AEYe. 

24), Atyo 5 aú TÓ perú TOÚTO, GAAMov 8 
ÉpwTÓ TrOTEPOV Á Av TIS ÓMOA0Y NON TO SikarLa 
Ovra Trointéov Y ¿famTarnTéov; 

KP.  Tloimtéov. 

30. Ex TtoúTov 57 Gpe. «rióvtES ¿vdévSe 
ñuels un TrelgavTes TRV TTÓAMV TTÓTEPOV KAKÓOS TI- 


50 vas TrotoÚpev, Kad Tata oUs fkiOTA Sel, TY OU; karl 
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euuevopev ols Huoldoynoapev Sikalois oÚciV T) OU; 

KP. Oúx ÉExo, 0 20Kpates, «rmokpivacdal 
TIPOS Ó EpWwTÁs: OU yAp ÉVVOÓS. 

200. "AAN 05€ oxorrel. el p£ddouvov Tpiv 
évdévde elite áTroSiSpdokelv, el0” ÓtrTOoS Del ÓvopdGdal 
ToUro, ¿ABOvTes ol vópo! Kal TO KOIVOV "TñS Trór- 
Aews ETrioTávTES ÉpolvTO" “ÉnTÉ Ol, Y 2wKpa- 
Tes, TÍ dv vá Exe troteiv; GAAMO TL Í TOÚTO TÓ 
épyw dd émbaxelpeis Siavof TOUS TE vÓMOUS TUS 
Gárrodeo0or Kad oúytacav TMV TÓMV TO COV pEpoS; 
7 Soxel 001 olov Te Er éxelvny Try TrólMiv elvas kal 
un ávarerpapdar, tv $ Av al yevóopevar Sikar unSév 
ioxúwow AAA ÚTTO iSi1TÓV ÁKUPOÍ TE YÍyVwVTAI 
«Kad Siapdeipovrar? TÍ EpoUpev, Y Kpítov, TTpos 


50 db) ev y dv TW: ¿ev 4 B|l yiyvovror T: yiyvovrar BW |] SuapUet- 
puvral T: Stapdeipovrar BW || Sixac tac TWB” om. B. 


CRITÓN 


mente si estás de acuerdo conmigo y si eres de mi pare- 
cer; y si así es, iniciemos nuestra deliberación, partiendo 
del principio de que jamás es recta la acción injusta, ni la 
réplica a la injusticia, ni devolver mal por mal. O mira si, 
por el contrario, prefieres volverte atrás y no estás confor- 
me con ese principio fundamental. A mí me sigue pare- 
ciendo ahora tan cierto como en otro tiempo; pero, si tú 
opinas de otro modo, sea cual sea, habla y explícalo. Mas 
si persistes en nuestras convicciones anteriores, escucha 
lo que sigue. 

Crrr.—Persisto en ellas y estoy de acuerdo contigo. Ha- 
bla, pues. | 

SÓcr.—Entonces, he aquí lo que voy a decir; o mejor, a 
preguntar: aquellas cosas en las que se está conforme con 
alguien y que son justas, ¿se han de hacer o se han de 
burlar? 

Crrr.—Se han de hacer. 

SÓcr—Pues fíjate bien en lo que de esto se deduce. Si 
escapamos de aquí nosotros sin haber logrado persuadir a 
la ciudad, ¿hacemos daño a alguien —y precisamente a 
quienes de ningún modo debemos hacerlo—o no? ¿Y nos 
mantenemos en lo que hemos convenido que es justicia o 
no? 

CrRIT.—No puedo contestar, Sócrates, a lo que pregun- 
tas, pues no lo entiendo. 

SÓcr.—Considera, pues, lo siguiente. Supongamos que 
al pretender nosotros escapar de aquí, o como haya que 
llamar a eso, llegándose las leyes y el Estado a nosotros, 
nos preguntaran: «Dinos, Sócrates, ¿qué es lo que vas a 
hacer? ¿Qué otra cosa tramas con esta empresa que inten- 
tas, si no es arruinarnos a nosotras las leyes y a la ciudad 
toda, en lo que de ti depende? ¿Te parece posible que 
subsista sin arruinarse aquella ciudad en la que las senten- 
cias pronunciadas nada pueden, sino que son despojadas 
de su autoridad y destruídas por los particulares? ¿Qué di- 
remos, Critón, a tales preguntas y a otras por el estilo? 
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ToUta kal ÁA2Ma TOLO0ÚTOA; TOAAMAX YAp GÁv TiS Éxol, 
GAAMows Te xod pñTOP, ebrrelv Úrrep ToUTOU TOÚ vó- 
nou ánroAdupévou Os TGS Slikas TAG Dikarodeloas 
TrpocrárTer kupias elvar. 1 ÉpoUpev Trpos aurous, 
óri ñdixel yáp uds T TrólMis koci oUK Ópdis TNV 
Siknv ¿xpivev; TaUta 1 Ti ¿poUpev; 

KP. Tarta vn Ala, Y 2WwKkKpartes. 

20. Ti oúv Gv elrrocorv ol vópor: “0 20mKpa- 
Tes, A kod TaÚTA WpokAóyn To fpiv Te kai dof, í 
¿upéverv tais Sixo1s als Av A TrólMs Sikdzm;? el oUv 
auróv dauvudzorpev AeyóvtOow, locos Av eltrolev ÓTI 
“H 2okpares, pr dauvyaze TA Acyópeva KAMA” derro- 
kpivou, érreidm kai eiodas xpñodoar TÓ EpwTAV TE 
«ad derrokpiveodar. pépe ydáp, TÍ EykaAAGV ÑNpiv kal 
TA Trókel Emoxerpeis Tus ármroAAuval; ou TIpÓTOV 
pév 0€ Eyevvioa ev ñueis, kai 51 quóv ¿AaPe TV 
unTépa gou Ó TraTfp kal éputeudaév de, ppácov 
oÚv, ToÚTOIS AMÓv, TOis vÓMOIS TOÍS Trepi TOUS YÁ- 
HOUS, HÉMPT TL Ms OÚ KAAGS ExoUO1V;” “oÚ MÉMo- 
par”, paínv Av. “GAMA TOTS Trepi TMV TOÚ yevopévou 
Tpopífv TE Kai Trardeiav év A kad ou érraideróns; ñ 
oÚ KaAGOs TrpocétTarTTOV NUówv ol ÉTri TOUTOLS TETA- 
y vor vópo!, TapoyyéMovtes TÁ TaTpi TÁ TÓ 
de év povaIKA Kad yupvactIkA Trardeverv;” “kaADS”, 
paínv dv. “elev. ETreiOn De Eyévou Te kai éferpd- 
ens kad émaidSevbns, Exors Gv eltreiv TpúTOV pEv 
ws oUxi fupetepos hoda kal ¿xyovos kai Soulos, 
autos Te kai oí gol Tpóyovor, Kal ei TOÚO” oUTOS 
éxel, Gp” ¿€ loou ofel elvar col TÓ Sikarov kad  piv, 
kad árt? Av ñpels 0€ Emoyxeipódpev Troweiv, kad dol 

c) hetxes codd: «diner Heindorf || éup.évery B: ¿upevelv Stephanus. 

Burnet. | 


d) ¿hafe TW: ¿duBavev B |] érl tovroig B:éri roúr« T. 
e) tov Seorórnv BT: Seoróryv W. 


CRITÓN 


¡Cuántas cosas podría —sobre todo un orador *— decir 
en favor de esta ley que nosotros intentamos aniquilar, la 
cual establece que las sentencias, una vez pronunciadas, 
tienen plena autoridad! Pero podríamos acaso contestar- 
les: «Es que la ciudad nos trataba con injusticia y senten- 
ciaba sin rectitud. ¿Diremos esto? 

CrIT.—Sí, por Zeus, Sócrates. 

SÓCR.—Y supongamos que las leyes entonces nos di- 
cen: ¿Es esto, Sócrates, lo que se convino entre tú y noso- 
tras? ¿No fué más bien que respetarías los juicios que pro- 
nunciare la ciudad? Y si mos sorprendiéramos de oír tales 
palabras, podrían ellas sin duda decir: «No te admires, Só- 
crates, de nuestras palabras, y contesta, tú que tan acos- 
tumbrado estas a usar de preguntas y respuestas. Vamos, 
pues, ¿qué es lo que nos echas en cara a nosotras y a la 
ciudad para intentar destruirnos? En primer lugar, ¿no te 
dimos nosotras la vida, pues que por nosotras tomó tu pa- 
dre a tu madre y te engendró? Di; pues, entre nosotras las 
leyes, ¿tienes algo que reprochar a las que ordenan los 
matrimonios? ¿Algo en que no estén bien? «Nada», diría 
yo. «¿Y a las referentes a la crianza de los hijos, y a la edu- 
cación en la que tú también fuiste formado? Aquellas de 
nosotras que con respecto a esto fueron establecidas, ¿no 
gobernaban bien al ordenar a tu padre que te educara en 
la música y en la gimnasia? «Sí», diría yo. «Pues, entonces 
si gracias a nosotras naciste y fuiste criado y educado, 
¿puede caber en ti ni por un momento la idea de que no 
eras hijo y aun esclavo nuestro ”, tú y tus progenitores? Y 
si es así, ¿crees que tus derechos pueden ser los mismos 
que los nuestros? ¿Y que es justo que, a lo que nosotras 


(Q0) Hay aquí, tal vez, un cierto deje irónico, en medio de la gravedad 
de que reviste Sócrates su argumentación, contra los oradores y sus habili- 
dades retóricas; ironía achacable, probablemente a Platón. 

(21) Esta idea, extraña al derecho moderno, es, en cambio, fundamental 
para los antiguos, clave por tanto para la comprensión del diálogo. La ciu- 
dlacl y las leyes son sagradas; los derechos «del individuo, frente a ellas, prác- 
ticamente nulos. 
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Taúta «vtimro1eiv oler Sikarov elval; T TTpOs EV Ápal 
go1 TOV TraTépa oUK € loou ñv TO Dixarnov kal Trpos 
TOV SeoTrótnV, el col Mv ÉTUY XQVEV, OTE ÁTTEP TÁ- 
oxols TtaUta ka ávritroleiv, OÚTE kAKÓS ÁKOVOVTA 
GvTIAEYelV OÚTE TUTTTÓBEVOV ÁVTITUTTTELV OÚTE AM 
ToL9GÚTA ToMMA' Trpos De TTV rrorpida ápa Kal 
TOÚS VÓMOUS ÉSÉOTAL 001, WOTE, EV dE ETMIXEIpÓ- 
pEv nuels ÁTOAAUVAL Sikoñoy RyoUevo! elval, Kad 
oUÚ Se ñu%Xs TOUS vópoUs Kal TMV Tatrpida ka” 
Gov Búvacol émoyxelpioers ávrarroAAuvadl, kad pí- 
dels TaUTa TrorÓv Sixora TpdTTEw, O TR ÁANdEla 
TAS ápeTAs Erripedopevos; T OÚTOS el COPÓS WoOTE 
AgAndév 0€ ÓTI un Tpós TE Kai Trarpos kad TÓvV XA 
Ao TTPOYÓVOV ATTÁVTOV TIPO TEPÓV ÉOTI Tratpis 
Kad OEepvoTEpOV Kad AyIWwTEPOV Kal év peizov1 polpa 
xad Tapa Beoís kal Trap? ávB8pwWTTo1s TOTS vOÚV Éxou- 
o1, kai oépeodor Sel kai pXAdov Úrreikeiv kal O00- 
TTEÚELV marpida Xara ÍvOUdaV ñ TOTÉPO, Kad 
Treiderv T Troleiv Uí áv KeAEUN, Koi TIGO KELV ¿dv TI 
TpooTk«TTR Trabeiv douvxlav áÁyovTA, ÉAVTE,.TÚTT- 
Teodar ¿ávTE SBeiodar, éávTE els TTÓAEMOV Xy Tr] TPwBn- 
OÓOpEVOV T ATTODAVOUJLEVOV, TTOIMTEOV TAÚTA, KAÍ TO, 
Sikonov oÚTOS Éxel, kad oUxi ÚrreikTéov OÚSE áva- 
xoprréov ouSe Aeimrréov TMV TÓEI, Á4AMAMA kad év 
TroMépo Kad ev BikaoTnpic Kal TTAVTAXOÚ TTOIMTEOV 
A Av kedeÚUN T TróAMs ka m Trampis, T) Treídev AUTNV 
Y TO BikaiovV Trepuke: Pidzeoda1r Se oUX Óc1oOV OÚTE 
HN TÉPA OÚTE TIATÉPA, TTOAÚ DE TOUTOV ETl ÁTTOV 
TRY Tatpida* Ti pnoopev pos TAaUÚTA, Y Kpitwy; 
SANOR Atyelv TOUS vOÓMOUS T OÚ; 
KP. ”“Eporye Sokéel. 


5l a) ¿ori rmarpls T: ¿oriy y rmarpic B. 
b) mownréov tabra B: mov réa tabra W. 


CRITÓN 


intentemos hacerte, pretendas tú responder de igual ma- 
nera? Pues, sin duda, que tú no creerás que tus derechos 
son iguales a los de tu padre o a los de tu amo, si es que 
lo tienes, de manera que puedas responder con la misma 
moneda a lo que te hagan, ni replicar si fueras injuriado, 
ni contestar con golpes a los golpes, ni otras muchas co- 
sas por el estilo. Pero, en cambio, va a serte lícito con res- 
pecto a la patria y a las leyes que, si nosotras determina- 
mos eliminarte, porque nos parece justo, también tú a tu 
vez intentes en la medida de tus fuerzas destruirnos a no- 
sotras las leyes y a la patria; y al hacer esto, ¿afirmarás 
que obras bien, tú, el que muy de veras se cuida de la vir- 
tud? O quizá es que eres tan sabio que se te oculta que 
más preciosa que la madre y el padre y que los demás an- 
tepasados todos es la patria, y más venerable y más sagra- 
da y de más alta estima entre los dioses y entre los hom- 
bres que son discretos; y que es fuerza venerarla y obede- 
cer y halagar más a la patria, si se irrita, que al padre; y o 
persuadirla o hacer lo que mande; y si manda sufrir algo, 
sufrirlo con mansedumbre, sea ser azotado, sea ser carga- 
do de cadenas; y si a la guerra te envía para ser herido o 
muerto, así ha de hacerse; y eso es justicia. Y no se ha de 
ceder ni retroceder ni abandonar el puesto, sino que en la 
guerra y ante el tribunal y dondequiera que sea, se ha de 
hacer lo que manden la ciudad y la patria; o, si no, con- 
vencerla según justicia. Porque hacer violencia a una ma- 
dre o a un padre no es piadoso, pero aún menos a la pa- 
tria». ¿Qué diremos a esto, Critón? ¿Que dicen verdad las 
leyes o no? 
CrIT.—YO creo que sí. 
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200. “2Zkótre TolvUV, 0 20w0Kpates”, patev dv 
laws oí vópol, “ei mues Taúta KANOR Aéyopev ÓrI 
oú Sixkaua hug émpxelpeis Epv « vúv émixelpeis. 
ñhels ydáp OE yevvijoavtes, ExOpéyavtes, TraiSeú- 
OOAVTES, MeTAOVTES ÁTTAVTO0V Dv oloi T? Apev ka- 

d Av dol Kal Tos Gá4MA0o!S TrGo1iV TroAíTadSs, ÓoS 
TIpoOXYyopevOpev TY ¿Souaiav Trerromkévor *A08n- 
vaiwv TÁ Pouldopéevo, érreidav Soxkipacór ka 157 
TU Ev TR TróAEL Ty ara Kal ñuds TOÚS vÓMOUS, 
Av un ápeokopev ñpels, ¿seivar Aafóvra TÁ amÚ- 
TOÚ árriévar ÓTror dv PovAn Tal. Kad oudeis duddv 
TÓV vÓu0wv ¿urrodwv éoriv OU” árTraryopevel, édvTE 
TiS BovAnTa: ÚpiGv sig «rroikiaw iévar, el ur Ápé- 
okolpev ñueis TE Kal f TróAMis, éóvTE erorxelv kA- 
Aogé Tror ¿ABcov, iévor Exeloe OTTO: Av BovAnTal, 
EÉXOVTA TAAÚTOV. 0585 Av Updv Trapapelvn, OpOv 

e Ov Tpórtrov ñuels TÁÚS TE SixaSs Dix dzouev kai TÍA 
TÍV TróAMv SiorkoÚpev, On papév ToÚTOV WHpoAko- 
ynkevosr py ñyuiv A Av Npuels ke AeÚ0OpEV TolñOELV 
TAÚTA, KA TOV UT TEldÓpEVOV TPIXR papev ádikelv, 
OTI TE yevvn Tas ovo1iV hpiv ou Treíderoa, Kal óri 
Tpopevo1, Kad O Ti ÓpOA Oy Toas ñuiv Treibeodor oUTe 
Treideror oUTE Treí0e1 Tus, el ur KAAÓs T1 TTOLOÚUEV, 

52 TporidEUTOV MpDv kai oUK Áyplws ÉTITATTÓVTOV 

“% Trolelv Á Av kedeúwpev, GAMA ÉEpltvTOv Duoiv 8k- 
TEpA, NT Treideiv MpAs T Trotelv, TOUTOV oUDETEPA 
Troteí. TaUTaIS On papev Kai gÉ, Y 20KparTes, TAÍS 
airiars évegeadar, eltrep Tromñoels QU Érrivosis, kai oUx 
fxkorta *Abnvaiwv dE, XAAMA” ¿Ev tos pádMoTa”. el 


d) xai oúdeic ... Bovinyta: TWB” om. B || £Mooé mo TWB': 
GAogE 
e) nuiv rmeideodar B: % hy ret0eo0ar TB” hutv retocada W, 
Burnet: % yny retoeodar Buttmann. 
52 a) € 2Loxpares TW: XEoxpares B. 
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Sócr.—Considera, pues, Sócrates dirían, sin duda, las 
leyes, si decimos verdad al afirmar que lo que contra no- 
sotras intentas, no es intento justo. Pues nosotras además 
de haberte engendrado, criado y educado, te hemos dado 
también participación en todos cuantos bienes hemos po- 
dido, a ti y a todos los demás ciudadanos; a pesar de lo 
cual, tenemos por lícito que cualquier ateniense que así lo 
desee, una vez que haya entrado en posesión de sus de- 
rechos cívicos ? y haya examinado el régimen de la ciu- 
dad y a nosotras las leyes, si no le agradamos, pueda li- 
bremente coger sus cosas y marchar adonde le plazca. Y 
ninguna de nosotras las leyes es obstáculo ni se opone, si 
alguno de vosotros quiere marcharse a las colonias pot- 
que no somos de su gusto ni nosotras ni la ciudad; o, in- 
- cluso, si desea marcharse a cualquier otro sitio y estable- 
cerse en el extranjero, puede libremente ir adonde quiera 
con sus bienes. Pero aquel de vosotros que se queda, sa- 
biendo el modo como hacemos justicia y como adminis- 
tramos en las demás cosas la ciudad, éste dicho está que 
se declara conforme con nosotras en lo que ordenemos 
hacer; y si no obedece, decimos que de tres modos obra 
contra justicia, porque no nos obedece a nosotras sus pro- 
genitoras, y nodrizas suyas además, a quienes se ha com- 
prometido a obedecer; y ni lo hace, ni procura sacarnos 
de error si algo hacemos mal, a pesar de que nosotras, al 
prescribir que se cumplan nuestras Órdenes, lo hacemos 
sin imposiciones ásperas, y le permitimos que, una de 
dos, o nos convenza o nos obedezca, mas él ni una ni 
otra cosa hace. En tales acusaciones precisamente deci- 
mos que incurrirás tú también, Sócrates, si haces lo que 
proyectas; sí, tú, y no como el que menos, sino más que 


(22) La docimasia era la jusitificación que debía realizar el joven atenien- 
se, una vez llegado a los diecisiete años, de encontrarse en posesión de las 
cualidades exigidas por la ley para alcanzar el grado de ciudadano efectivo. 
Esta juitificación tenía lugar ante la asamblea del demo. Podía acudir, en lu- 
gar del interesado, un representante del mismo 
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oÚv tyo etrroipr: “Sia TÍ 57;* l0ows Av pou Sikalws 
kadUmToivTO Atyovtes OTI Ev Tois páGMoTa *A0n- 
valwv ty aútols MpoA0yNKOS TUYXAVO TAUÚTNV 
TñAv ÓpoAoyiav. qatev yap áv OTI O 2wKpates, 
peyada hpulv TOÚTOV TEKUÑPIA EOTIV, OTI Col Kad 
fuel Mpéokopev ka f TróAMgS" OU ydp Áv TroTE 
TÓv áMov *ABnvalov áravtov SixpepóvtOoS é¿v 
auTA Etmreónpers, el un oo OlapepóvTOS ÑpeOKev, 
kal out” émri Bemplav TotroT” Ek TAS TÓMEOS ESÑA- 
Bes, OTI uN rraÉ els * lo8póv, obre XA A00E OUSA IÓ 
Ce, el pí Tror OTpareuoópevos, OÚTE A4AA NV ÁTToSn- 
piav émToimow TOTOTE DHorrep ol GAko1 AVBpWwTTOL, 
ouS” EémbBupia ce GAANS TróMEcoS oUdE AAAwV VÓ- 
pIcoV EAQPEV elbévaa, A4AMA pels dol ikavol fpev Kai 
h huerépa Tróds: ouTO opódpa ñuXs ApoÚ Kai 
Muodóyels Kab” mps TolATEVCE0OOAL, TÁ TE KAMA 
kai Tralóas év QUTÍ ETronñoo, ws ÁPETKOVONS gol 
TAS TróMeos. ET TOolvuv Ev AUTA Tf Sikr ECñV gol 
puyñis SS el ¿PovAoy, Kal ÓTTEP vÚv ákKou- 
ons TRÁS Tródews émixelpels, TÓTE ÉKOVONS TOÑO. 
oÚ Se TÓTE pEv EKIAAO0TIZOU WS OUK AYavakTÓv 
si 5éo1 Tebvavor de, 4AAA RpoÚ, ws ¿pnoda, Trpó 
TAS puyñs Bávarov: vúv D€ out” ékelvous TOÚS 
Ag9yous aloxuvr oUTe Npdv TóÓvV vÓpO0wV ÉVTPETN, 
emoyelipOv Siapleipar, TpPUTTELS TE ÁTTEP Av SoÚAOS 
Ó pavdóTtaToS Tpafelev, TODD pAO KE ETmTIXELPÓv 
TAPA TÁS TUVOÑKAS TE Kai TAS ÓMO0A Oy las ka0” Es 
fpiv ouvedou TroAiTeUEODAL. TIpÓYTOV pEv oOÚv 
ñhuiv tout? auTó «rróxpivar, el 4ANOR Atyopev pá- 


b) el yí ot ... Fpeoxey secl. Cobet || 6t1 1h GrraE elo *Ioftuóv T et 
in Marg. W': om. BW ]] ot ¿Añot v0puror B: ol ini T. 

c) rmodirevceodar: B: rmodrevecdar TW. 

d) ó pavdóraros T: paviótatos B || rpórov ev odv B: rpMroy 
odv T || rodrevceoda: T: roAreveodos B, 


CRITÓN 


cualquier otro ateniense). Y si yo dijera «Y eso, ¿por qué», 
sin duda que con toda razón me increparían recordándo- 
me que yo soy precisamente uno de los. atenienses que 
más y más ha hecho alarde de esa conformidad con las 
leyes. Pues dirían: «Sócrates, grandes testimonios tenemos 
de que éramos de tu agrado nosotras y la ciudad. Pues no 
mostrarías tan gran apego, más que cualquier otro ate- 
niense, a vivir en ella, si no te agradase también más que 
cualquier otra, hasta el punto de que jamás has salido de 
ella 2 ni siquiera para ir a una fiesta, excepto una vez que 
fuiste al Istmo; ni has ido a país extranjero alguno, a no 
ser en alguna expedición militar; ni hiciste jamás, como 
los demás hombres, otra clase de viajes; ni te vino deseo 
de conocer otra ciudad y otras leyes, sino que nosotras y 
nuestra ciudad fuimos bastante para ti; hasta tal punto nos 
preferías y estabas conforme con vivir entre nosotras. Y 
además aquí diste vida a tus hijos, mostrando así tu gusto 
por la ciudad. Aparte de que, en este proceso mismo, líci- 
to te era haber pedido para ti el destierro, si querías; y así, 
lo que ahora intentas contra la voluntad de la ciudad, po- 
drías haberlo hecho entonces con su asenso. Pero tú, en- 
tonces, te jactabas de que no te importaba morir”, si pre- 
ciso fuera, sino que preferías, así decías, la muerte al des- 
tierro. Pero, ahora, ni respetas aquellas tus palabras ni ha- 
ces caso alguno de nosotras las leyes, sino que tramas 
nuestra destrucción y te dispones a hacer lo que haría el 
último de los esclavos: intentar la huída contra los conve- 
nios y acuerdos según los cuales te comprometías a ser 
ciudadano nuestro. Primeramente, pues, contéstanos a es- 
to: si decimos o no verdad, al afirmar que tú, aunque no 


(23) Hay referencias frecuentes a este apego de Sócrates a su ciudad: cf. 
Mem. 1. 8, en que aconseja a Eutero que no se aleje de ninguna manera de 
Atenas. Tovar sugiere que acaso pudo alguna vez visitar Delfos, siendo co- 
mo era tan piadoso de Apolo, el dios ancestral de los atenienses (cf. Eutid. 
302 d); alli conocería el yu0u creavTóv. 

(24) Cf. Apol. 37 c-d. 
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okovtés de Wwuodoynkévolr TroAitevaE0doL Kad” 
ñu3s ¿pyw GAN ou Aóyw, T oUK ANO.” TÍ póa- 
pev Trpós TAaÚTA, W Kpitov; GAO Ti TY ÓpOAO- 
y Ó pev; 

KP.  *AvdyKn, W 2wKpates. 

24). “Aldo Ti oÚv,” Gv pañev,  CUVÓNKAS TAS 
Trpos fs aurous kai ópoAo y las mTapapalvers, OUX 
úTTO ávdykKns opoAoyioas oude árrarndeis oudE tv 
ólMyow xpóvw ávaykaddeis Boudeucacdar, KAMA” Ev 
éTeorv ¿BSoumkovta, év ols ¿Efv cor ámiévoa, el pr 
ñpéckopev ñ pelis pnde Sika épalvovtó dor ari ÓpO- 
AMoyíaar elvor. ov 5e oúte Aakedaípova TponpoÚ 
oúTe Kpritnv, ás 5n EkáoToTe ms eúvopeiodal, 
oúTe GÁáAAnV oubepiav TóÓv “EldAnvidwv Tródecov 
ouSE Tv PapBapiróv, XAA EAATTO EE AUT ÁrTre- 
5munoas Y ol xwAoÍ Te kai TUPAOÍ kai oí GAAO1 
ávórrnpor: oUTw dao SiapepóvtTOS TÓvV kÁlAov 
"Alnvalwv Ápeokev $ TrólMs Te Kai Mueis oí vópol 
SñAov Ori: Tivi yáp Uv TÓMS Ápéoko! áÁveu vÓ- 
uov; vúv Se 5 oUK Eupevels TOTS HMO0AO0YNHÉVOLS; 
¿dv hpiv ye Trei8n, O Zokpares: Kal ou Karayé- 
Macorós ys tor ek TAS Tródews EScAbwv. 

2Kótre: yAp 57, TAUÚTA Tapafas kai ¿fxpaprá- 
vwv Ti ToÚTOV Ti Íyadov ¿pydor gautTóv T TOUS 
érrirnSelous TOUS CAUTOÚ. ÓTI pEv ydp KivOuveú- 
covoÍ yé gou ol emitíñbeior kai auvtol peuyev kai 
oreprnORvo: TÁS Tróldews T TRV ovolav «rroAtoar, 
oxedóv Ti 5ñfAov: auTOS De TpóÓTov pev éav eis 
TÓvV EtyyutaTá TivVa Tróldewv ¿AMns, Y OnPage ñ 


e) od Se oúre B: cú te obre T. 
53 a) ovs2 rówv BapBapriv B: ovre róv BapBápav T || xaraythaos- 
rÓs ye T: xatayédacrós te BW || Eouaprávov B: Eopuapróv 
(sic) T. 
b) tóv aúrov ródewv Stallbaum: tóv auto mróldeov B, 


CRITÓN 


de palabra, sí de hecho, te has mostrado de acuerdo en 
vivir conforme a nuestro dictado». ¿Qué diremos a esto, 
Critón? ¿Qué otra cosa sino que estamos conformes? 

Crir.—Por fuerza, Sócrates. 

SÓCR:—Pues no otra cosa vulneras—dirían—sino esos 
convenios y esos acuerdos que con nosotras mismas con- 
certaste, no por necesidad ni con engaños ni obligado a 
decidirte en poco tiempo, sino a lo largo de setenta años 
en los que lícito te era marcharte si no te agradábamos o 
no te parecían justos los acuerdos. Pero tú no preferiste ni 
Lacedemonia ni Creta, a las que precisamente sin cesar 
alabas de bien gobernadas?, ni ninguna otra de las ciuda- 
des griegas ni bárbaras, sino que menos te alejaste de Ate- 
nas que los cojos, ciegos y demás inválidos; hasta tal pun- 
to te agradábamos evidentemente a ti más que a los de- 
más atenienses la ciudad y también nosotras las leyes 
pues ¿a quién podría gustarle una ciudad cuyas leyes no 
le agradasen? Y ahora, ¿no vas a mantener tus compromi- 
sos? Sí, si quieres hacernos caso, Sócrates, y así no queda- 
rás en ridículo marchándote de la ciudad. 

Reflexiona, pues. Si vulneras estos compromisos, si en 
alguna de estas cosas caes en falta, ¿qué bien te harás a ti 
mismo o a tus amigos? Porque, en efecto, riesgo corren 
también tus propios amigos de ser desterrados y privados 
de la ciudadania, o de perder su hacienda: no lo dudes. Y 
tú mismo, tan pronto como llegues a una de las ciudades 
más próximas, a Tebas o a Mégara “—pues una y otra 
están bien gobernadas—, llegarás, Sócrates, como enemi- 





(25) Es conocido el filolaconismo de Sócrates que, en formas más o me- 
nos agudas, heredan muchos de sus discípulos: Platón, Jenofonte, Critias v 
Antístenes. Pero hay que suponer que el ateniense Sócrates no vería con 
agrado el desamparo de la preocupación espiritual en Esparta, ni llegaría a 
caer en extravagancias extranjerizantes y criminales: cf. Protág. 342 a, la pa- 
rodía contra los laconizantes a ultranza. La postura socrática sería más bien 
la de un tradicionalista, dotado de una clara visión de las urgencias históri- 
cas que en aquel instante se le planteaban a Atenas. 

(26) Tebas y Mégara aparecen mencionadas también en Fedón 99 a, co- 
mo refugio que pudo haber elegido Sócrates en el exilio: ciudades de bue- 
nas leyes. 
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Méyapúde — eúvopouvtaI ydp XMPpóTEpoaL — Tro- 
A£LIOS NEsis, Z0KPaTES, TÍ TOÚTOV TroArTEÍa, 
Kal ÓDOrTEP kñSovrar TÓV AUÚTOV TróAE0vV UTToBAé- 
wovraí de Siapdopéa NyoÚpevo! TÓV VOY, Kal 
PeParwmasrs Toís Sixaorais Tv SóEav, dore Sokelv 
óp9Gs TTV Siknv 5ixgoar OTIS yáp vÓMOV Sia- 
pdopeús ¿oriv OPóSpa Trou Dógelev Av véwmv ye Kad 
AvoR Tv AvépoTrov SIpdopeus elvar. TTÓTEPOV 
oUV pes T TÓS TE EUVO OU pÉVO:S TródMElS Kal TÓvV dv- 
SpWv TOUS KO0 IOTÁTOUS) «al TOÚTO Trol0UvTI1 Gpo 
ágióv cor 3%v ¿oral T TrAnoidáoels ToúTo1S Kai 
Gvoirxuvtioes Siadeyópevos — tivas Acyous, w 
20wKpartes; Y ovaTTEO EvddSe, os $ Ápern Kai ñ S1- 
koiocuvn TAslorou ábiov TOS ÁáVOpWwTTO1S Kai TÁ 
vópra kai ol vópol; Kal ouk oler áxnpov [Av] 
paveio4a TO TOÚ 20 KPÓTOUS TPAy UA oleoBal ye 
Xen. 

"AAN ¿k pEv TOUÚTOV TÓvV TÓTTCOV «áTrapeis, 
Ti5eis Sé sis Oerradíav mrapd Tous Eévous TOUS Kpí- 
TwvOS; ¿Kei yáp 57 TrAsioTn Gracia kai ákoAacia, 
kad iows Av fóétwms goOU «kovolev ws yedolws ¿x 
TOÚ Seopornpiou drmrediópacokKes oKeunv TÉ TIVA 
Trepidépevos, TY SipBépav AafBwv Y áAMa ola 51 
eivdaciv évokeudázeador ol ATOSIDPÁdKOVTES, Kal 
TO TXÑHA TO CauTOÚ peradidfas: OTI Se yépov 
ávñip, THIKPOÚ XpóvoU TÁ Biw AoiTroÚ ÓvTOS ws 
TO eikós, ¿TOALTDoOAS OUTO YAMOaxpÓs émidupeiv 
3%v, vópoUs TOUS peylorous Trapafds, oúSeis Os 
épei; lows, Gv un tiva Aurrñis' el Se pr, áKovOn, 


c) co. Ev dotar B: ¿ori cos Ev dotar T || dv om. T. 

d) toútov tÓv tóTOv B: todtov tó móldeov T || tods Kptrewvos 
B: 10% Kplrwvos T |] pjeraddiar T: xara didas B. 

e) oúto yhoxeós T et in marg. W: oros aioxeós BW: odtw y' 
in marg. T” || Úrepyóuevos B: Urexópevos T. 


CRITÓN 


go de su forma de gobierno, y cuantos cuidan de sus pro- 
pias ciudades te mirarán de mala manera, como a un de- 
belador de las leyes; y de este modo tú mismo habrás ve- 
nido a ratificar la opinión de los jueces, con lo que pare- 
cerá que la sentencia fué justa; pues el que es debelador 
de las leyes muy bien podría ser también corruptor de los 
jóvenes y de las gentes de poco juicio. ¿Huirás, pues, las 
ciudades bien regidas y la sociedad de los hombres más 
honrados? Y, si tal haces, ¿para qué vivir? O tal vez te 
acercarás a ellos y en tus diálogos los amonestarás, pero... 
¿con qué palabras, Sócrates? ¿Las mismas de aquí: que la 
virtud y la justicia son lo más estimable para los hombres, 
y la tradición ” y las leyes? ¿Y no crees que ha de parecer 
poco decorosa la conducta de Sócrates? Pues créelo. 

¿O bien dejarás a un lado estos lugares e irás a la Tesa- 
lia con los amigos de Critón? Allí desde luego reina gran- 
dísima indisciplina y libertinaje *, y sin duda les gustaría 
oírte contar de qué modo tan ridículo te escapaste de la 
cárcel, poniéndote cualquier disfraz o envuelto en una pe- 
lliza o en una de esas cosas con que acostumbran a reves- 
tirse los fugitivos, mudando además tu propio aspecto ex- 
terior. Pero que tú, un hombre viejo, al que naturalmente 
poco le queda que vivir, hayas osado aferrarte con tan 
desmesurada apetencia a la vida, aun a costa de vulnerar 
las más santas leyes, ¿no habrá quien lo diga? Tal vez no, 


(27) Me parece más exacto traducir vóuLpa por «tradición que por «le- 
galidad”, y más en consonancia también con el sentir religioso y tradicional 
de Sócrates. 

(28) Sobre el libertinaje en la Tesalia hay testimonios abundantes; cf. 
Aten. IV.6. p.137 y X.4.p.418; y Filóstrato, que en Vidas de sofistas, 1.16, re- 
procha a Critias sus contactos con los tesalios «entre los que dominaba la 
arrogancia y el vino puro, y mientras bebían se dedicaban a la tiranía». 
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WD 2ow9Kpares, Toa Kal ÁvaEIa OAUTOÚ. Úrrep- 
xopevos 57 Biwvorn TávrTas AvBpwTTOUS Kai Sou- 
Aeúcov — Ti TroiÓv ñ eúwOxoUupevos dv Oerradía, 
Wwoarrep émri Seirrvov árroSeSn unos seis Oerradiav; 
Aóyor 5£ Exeivor oi Trepi Sikatoouvns TE Kal TñS 
GáMAns dáperis ToÚ ñyuiv ¿dovTal; 

"ARMA 57 TOÓvV TroaiSwv Evexa Bovhel 3%Av, lva ay- 
TOUS ExOpEyns Kal troandevons; Ti Sé sis Oerradíav 
auToUS Gáyaywv Opéyels Te kai Trardeucers, Éevous 
Troimoas, iva kad ToUÚTO ÍTTroAauaWwalv; T TOÚTO pév 
OU, aUTOÚ Se TpEepópEvo! TOÚ 3ÓVTOS PéATIOV Bpé- 
ywovtTar ka Taide uvOVvTaL UN TUVÓVTOS COÚ aúTois; 
oi ydp érmitrieior oí gol émpelnoovtar auTÓv. 
TrótepoOV td pév els Oertadíav árroSnuño ns, étrripe- 
Anoovtatl, ¿av Se eis “Arou árroSn UNOS, OUXI ETTI- 
peAñoovtar elmrep yé TL Ópedos aUTOvV oTiv TÓV 
go: packóvtov émitnSeicov elvas, oleodal ye xpf. 

"AAN, w Z2Zwkpares, Treidópevos fiv Tols dois 
TpopeÚa1 pte TroiSas Trepi TrAslovos Trol0Ú píTE 
TO 3%v pnmte GA+MO pnmSev Trpó ToÚ Sikadou, lva sis 
“Alou ¿Av Exns TrávTa Tata Á4TOAO0YÑNoactdar 
Toi éxel ÁPxouvaiv: OUTE YAGp EvddSe To1 palveras 
TOÚTA TpkTTOVTI ÁpEIvOV elvoI ouSE DikaIOTEPOV 
OUDE OOIWTEPOV, OUSE AAA TOÓV av OÚDEVÍ, OÚTE 
txelos ÁQpikopEvo ápemwov Eororm. káAAA vúv pEv 
nóiknpévos Qárrel, éav «rrins, oÚúx Up” NuiOdv TÓvV 
vópov AAA UT? ávdpTTov: ¿dv Se égeAOns oÚ- 
TwS AlOXPÓs AÁVTASIKTOAS TE Kal ÁVTIKAKOUPYT- 
0AS, TAS CAUTOÚ ÓpoOAOyÍlas TE kai OUVÓNKAS TAS 
TrpOS Tus Tapas kai kaka Epyacópevos ToÚ- 
TOUS OÚS Ñki0TA ESEl, CaAUTÓV TE Kai pidous kal Tra- 


54 a) tovto BT: rodró cou W || ¿av uév T: ¿av B. 
b) ouse óorwrepov T: oute óoiArepov B, 


CRITÓN 


si a ninguno molestas. Pero, por lo menos, oirás, Sócrates, 
muchas cosas indignas de ti, y vivirás adulando a todos y 
hecho esclavo de todos; pues ¿qué otra cosa vas a hacer 
en Tesalia sino banquetearte, pues que a Tesalia habrás 
ido como quien va a un banquete? Y aquellos razona- 
mientos sobre la justicia y sobre toda virtud, ¿dónde se 
nos quedarán? 

Pero ¿acaso quieres vivir por tus hijos, para criarlos y 
educarlos? ¿Qué? ¿Es que te los vas a llevar a Tesalia y los 
vas a criar y educar alli, haciéndolos extranjeros, para que 
también te sean deudores de este beneficio? ¿O no es eso, 
sino que han de criarse aquí, pero estando tú vivo se cria- 
rán y educarán mejor, aunque no estés tú con ellos? Por- 
que los cuidarán tus amigos. ¡Ah! ¿Es que si vas a Tesalia 
los cuidarán, pero si vas al Hades, no? En realidad, si al- 
guna deuda contigo tienen los que se dicen tus amigos 
justo es creer que sí los cuidarán. 

En fin, Sócrates, obedécenos a nosotras, tus nodrizas y 
no estimes ni a hijos, ni vida ni ninguna otra cosa en más 
que a la justicia, para que, llegado al Hades ”, puedas ale- 
gar en tu defensa todo esto ante los que allí gobiernan. 
Pues aquí manifiesto es que una conducta tal ni para ti ni 
para ninguno de los tuyos es mejor, ni más justa ni más 
piadosa; y cuando llegues allá, tampoco lo será. Si ahora 
dejas la vida, la dejarás victima de la injusticia, no de no- 
sotras las leyes, sino de los hombres. En cambio, si huyes, 
respondiendo tan vergonzosamente con injusticia a la in- 
justicia, al mal con el mal, y quebrantas tus propios acuer- 
dos y convenios con nosotras, dañando a quienes menos 
deberías dañar: a ti mismo, a tus amigos, a la patria y a 
nosotras; si tal haces, nosotras te perseguiremos con nues- 





(Q9) Se esbozan aquí ideas precisas sobre la suerte de las almas en la vi- 
da ultraterrena; para muchos, estas ideas sobre las Leyes del Hades (cf. 
Prot. 369 b-c) no son propiamente socráticas, sino que correponden al ide- 
ario platónico. 
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yo, 


Tpida kai 7 uds, fuels-TÉ OL xa AkETTOAVOU EV 3ÓvT1, 
«adi éxel oí muérepor ÚádeAQoi ol év “Ardou vópo! 
oUK eúpevOs Oe UtTroSésovrTal, eidótes Oti Kad ñ us 
emrexelpnooas átTroAtooa1 TO 0OV pépos. áAAA un 
ge rrelom Kpitwov troteiv Á Atyel pGAAMov Ñ Ruels.> 
Taúta, 0 qide étoipe Kpitwv, eU lob1 Óm ¿yo 
SokÓ ákovelv, Worrep ol kKopuBavTIDvTES TÓV AU- 
Adv SoxoUoiv GákoUelv, kal év ¿pol aútn A ñAxN 
TOUÚTOV TÓvV Adywv PBopBel kai trorsi  Suvacida 
TÓv ÁAAov ákoveiv: KAMA 081, Ó0a ye TÁ vÚv 
> 1 dl y) 4 A ” f 
¿pol SokoUvTa, fav Atyns Tapa Taúta, uárnv 
> mo e ft " Ny , r , 
épeis. ÓpOS MévTO1 el T1 olel TrÁdOV TrolMUElV, Acye. 
KP. AA”, O Zokpares, OÚK Exw Atyelv. 
20). ”Ea toívuv, O Kpitwv, Kal TOGTTO EV 


TOUTA, ETEIÓN TOAUTM Ó Beos Vpn yeltal. 


d) say BT: éxv uu WT”. 
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tro enojo mientras vivas, y allí nuestras hermanas, las le- 
yes del Hades, no te acogerán favorablemente sabedoras 
de que procuraste destruirnos a nosotras en la medida de 
tus fuerzas. Vamos, no te convenzan, más que las nues- 
tras, las palabras de Critón». 

Esto, mi querido Critón, sábelo bien que me parece es- 
tarlo oyendo al modo como los coribantes ” creen oír 
flautas; y retumba en mí ese clamor de estas palabras y 
me impide oír las demás. Ten, pues, entendido que, al 
menos en lo que por ahora se me alcanza, si algo dices 
en contra, será vano hablar. Mas, sin embargo, si crees 
que puedes conseguir algo, habla. 

Crrr.—Nada puedo decir, Sócrates. 

Sócr.—Ea, pues, Critón; obremos, entonces, así, pues 
que así lo aconseja la divinidad ”. 


(30) Los coribantes son sacerdotes de la diosa frigia Cibeles, ellos fueron 
acaso los fundadores de los misterios de su nombre. A la iniciación prece- 
día una ceremonia (8póvwoaL) en que los sacerdotes danzaban alrededor 
del neófito, cantando y haciendo sonar sus tambores; aturdido el iniciado, 
caería tal vez en alucinaciones en las que le parecería estar escuchando el 
son de las flautas del cortejo de la diosa. 

(31) Invoca Sócrates a la divinidad; a ese dios personal al que aboca su 
pensamiento, sin ensombrecer la piedad con que honra a los dioses hereda- 
dos, a los que dota él de una dignidad superior y de un sentido moral que 
nunca hasta entonces tuvieron. La piedad de Sócrates está expresada en Eu- 
tid. 302 d, cuando dice de los dioses que son «antepasados y señores». 
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